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A  NUESTROS  LECTORES. 


Cuando  en  España  y  Ultramar  se 
conozca  el  folleto  que  damos  hoy  á  luz 
con  el  epígrafe  CODIGO  DE  LOS 
JESUITAS,  en  cuyas  páginas  se  reco¬ 
pila  una  infinidad  de  máximas  de  los 
individuos  que  componen  la  terrible 
Compañía  de  Jesús,  y  de  que  hicieron 
gala  en  sus  numerosos  y  asaz  propaga¬ 
dos  escritos,  pocos  serán — y  estos  po¬ 
cos  por  su  interés  personal  más  bien 
que  por  falta  de  convicción — los  que 
defiendan  á  una  Orden  que  ha  sido 
lanzada  con  horror  de  todas  las  nacio¬ 
nes,  hasta  de  Roma,  y  por  el  papa  Cle¬ 
mente  XIV,  el  21  de  Julio  de  1773. 

Los  que  lean  las  máximas  á  que  nos 
referimos  en  el  párrafo  anterior,  sobre 


el  infanticidio,  asesinato,  estupro,  lu- 
juria,  adulterio,  juramento  falso,  etc. 
y  sobre  todo  si  es  una  madre  cariñoss 
la  lectora,  ó  una  esposa  digna  del  cari¬ 
ño  de  su  marido,  seguros  estamos  de 
que  no  tomará  su  mano  la  pluma  para 
impetrar  gracia  en  favor  de  los  jesuíta 
y  sus  congregaciones,  llámense  estai 
Ursulinas,  hermanas  del  Sagrado  Co¬ 
razón  ú  otros  nombres  análogos,  qu 
si  por  el  pronto  alucinan  y  arrastran  a 
pos  de  sí,  al  cabo  se  les  escarnece  y  ar¬ 
roja  de  donde  se  hallan,  como  se  haa 
con  las  vívoras  ponzoñosas  en  cuail  ¡j” 
son  descubiertas  sus  guaridas. 

Un  bien  creemos  haber  hecho  con  li 
publicación  del  CODIGO  DE  LOS 
JESUITAS  así  que  triunfara  lagloriji¡  C0E 
sa  revolución  de  Setiembre,  y  se  recíi-  ¡os 
noció  de  hecho  y  de  derecho  la  Liba  jesi 
tad  de  cultos,  que  es  uno  de  sus  má¡ 
radicales  principios;  pues  habiéndosj  en 
dado  fuerza  y  vigor  á  la  pragmática!  fuer 
Carlos  III,  su  fecha  2  de  Abril  de  170; 


por  la  que  se  hubo  de  decretar  la  ex- 
;  pulsión  de  los  jesuítas,  justo  era  que 

I  nadie  ignorase  sus  tenebrosas  maqui- 
■l  naciones  y  sus  hábiles  arterías,  del  mis- 
'  mo  modo  que  sus  teorías  sobre  princi- 
b  pios  de  moral  como  los  que  dejamos 
111  expuestos. 

e'  La  época  de  nuestra  publicación  no 
,J  puede  ser  tampoco  más  oportuna:  des- 
'i  pues  del  movimiento  de  Cádiz,  iniciado 
m  por  n  uestra  brillante  marina  y  denoda- 
L  do  ejército,  á  los  que  secundó  la  ma- 
‘  yoríade  los  españoles,  fué  derribada 

II  del  trono  la  que  le  mancillaba  sin  mi¬ 
rar  por  la  honra  de  españa,  decretáron¬ 
le  los  puntos  más  radicales  sobre  que 

•  se  cimentó  el  alzamiento  nacional,  y 
ur  como  consecuencia  se  expulsaron  todos 
IHos  individuos  de  la  Compañía  de 
’T Jesús. 

1 J  Los  órganos  absolutistas  han  salido 
lcl(en  su  defensa,  pero  sin  destruir  los 
ca  fuertes  argumentos  que  en  su  contra 
1 /'publicaron  los  periódicos  liberales  que 
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hasta  aquí  se  hallaban  amordazados 
los  satélites  de  Isabel  de  Borbon:  anali¬ 
cen,  una  vez  que  se  les  ha  remitido,  el 
CODIGO  DE  LOS  JESUITAS,  y 
logran  convencernos  de  que  NO  SON 
VERACES  los  textos  que  en  él  se  re¬ 
copilan,  abogaremos  por  la  vuelta 
nuestra  patria  de  esos  dechados  de  vir¬ 
tud,  moralidad  y  buenas  costumbres,  á 
fin  de  que  no  pierda  España  las  ex¬ 
hortaciones  y  los  consejos  de  tan  exce¬ 
lentes  sacerdotes. 

Réstanos,  por  último,  manifestar  qu? 
presentamos  una  traducción  tan  literal 
cuanto  ha  sido  posible,  con  el  objeto  de 
que  nada  pierdan  de  su  valía  las  máxi¬ 
mas  de  los  individuos  de  la  Compañía 
de  Jesús:  nos  complacerá  en  extrenJ  de 
haber  acertado  y  que  surtan  los  efectos 
que,  con  su  trabajo,  se  propuso 


El  traductor, 

Eugenio  González  Apous». 


sal 


Diciembre  3  de  1868 
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y  CUARTA  EDICION  FRANCESA. 

elta 

eri 

i  res,  Lastres  primeras  ediciones  de  este 
as  slibro  fueron  agotadas  en  tan  corto  in- 
e.vttervalo,  que  no  pudimos  intentar  cam¬ 
bios  importantes :  hoy  presentamos 
:aronuevas  pruebas  y  aumentamos  nues- 
litetras  citas ,  respondiendo  con  ellas  á 
jetonuestros  adversarios, 
mi  Los  acontecimientos  de  la  Suiza  se- 
npañalaron  á  los  jesuitas  como  agitadores 
xtrcde  la  guerra  civil;  sus  negros  hábitos 
efecsaipicáronse  de  sangre;  pero  como  en 
otras  ocasiones,  la  sangre  no  se  distin¬ 
gue,  porque  está  confundida  con  la  de 
lUll.  los  protestantes  y  moradores  del  nuevo 
mundo. 


Affnaer  ofrece  el  testimonio  de  las 
riquezas  de  los  jesuítas,  de  su  codicia  y  c 
de  su  mala  fé. 

Este  libro,  completo  hoy,  es  lacón-  : 
denacion  de  los  jesuitas  por  sí  mismos;  1¡ 
siendo  la  única  respuesta  que  concede-  ti 
mos  á  los  diarios  jesuíticos  que  tan  co-  J 
bardemente  nos  atacaron. 

•J^auros  mil  á  los  jesuitas!  p 

Despertaron  á  la  Europa  de  su  le-  I 
targo,  y  esta  corrió  unánime  á  la  con-  z¡ 
quista  de  democráticas  ideas,  porque  1?  •' 
reacción  de  la  tiranía  produce  siempre  ¡  te 
la  libertad. 

En  1 833  hicieron  los  jesuitas  que  ex¬ 
clamase  el  papa :  Era  un  absurdo  el 
conceder  al  pueblo  la  libertad  de  con¬ 
ciencia. 

El  cardenal  Albani,  organizado  ha¬ 
bía  las  facciones  que  diezmaron  á  la 
Italia  y  dictado  este  impío  juramento; 
«Juro  erigir  el  trono  ,y  el  altar  sobrf 
los  huesos  de  los  infames  liberales,  j 
exterminarlos  uno  á  uno  sin  que  me 


leí  conmuevan  los  clamores  de  niños,  an¬ 
ida  cíanos  y  mujeres.)» 

En  1843  tocamos  los  acontecimien- 
co:  tos  de  la  Helbecia,  y  advertimos  que 
ano  los  jesuítas  son  los  promovedores  de  la 
cea  guerra  civil.  El  santo  padre  los  habia 
na  aconsejado  abandonasen  la  Suiza;  pero 
no  satisfacía  este  éxito  á  los  reverendos 
padres  y  empeñaron  una  lucha.  Sea,  y 
sulla  sangre  vertida  caiga  sobre  sus  cabe- 
coi  zas  gota  á  gota:  merecieron  la  maldi¬ 
ce  cion  de  los  hombres,  sucumban  al  ana- 
mftema  de  Dios. 


LOS  JESUITAS 

1ESDE  1541  HASTA  NUESTROS  DIAS. 


En  vano  pregunto  al  pasado:  en  vano 
ne  pregunto  á  mí  mismo,  si  el  odio  ha¬ 
la  los  jesuítas  no  ha  sido  injusto,  al  ver¬ 
os  perseguidos  constantemente,  tres  si¬ 
los  hace,  por  los  anatemas  de  los  pue¬ 
blos  y  las  sentencias  de  los  papas  y  de 
os  reyes.  -  Quién  podrá  responder  de  la 
□falibilidad  humana?  ¿Infames  persecu- 
iones  no  acosaron  á  pueblos  enteros? 
Los  hebreos  no  han  sido  mil  veces  con- 
enados?  ¿Y  al  cabo  de  diez  y  ocho  si¬ 
los  les  evitaron  los  hombres  la  injusti- 
ia,  la  injuria  y  las  maldiciones?  ¿dónde 
staba  á  la  sazón  la  justicia?  ¿dónde  la 
gualdad? 
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i  Quién  asegurarme  osará  que  los  jesui  ^ 
tas,  como  en  otro  tiempo  los  templarios  <r 
no  han  sido  víctimas?  Papas  y  soberanos  ¡ 
verdad  es,  excluyeron  sus  doctrinas;  ;peri  r 
no  fue  un  papa  quien  condenó  á  Galileo  t ,  ¡ 
¿No  fue  otro  quien  sentenció  á  Fenelon¡r;¡ 
Bossuet?  Precisamente  la  posteridad  anu|  ¡ 
lo  muchas  sentencias  injustas;  pero  {  j(¡j 
cambio  mantuvo  y  sancionó  todos  I  es¡ 
fallos  que  hirieron  á  los  jesuitas,  pidiei  !n 
do  todavía  contra  los  miembros  de  la  Oí  ¡ , , 
den  de  Jesús  la  ejecución  de  la  sentenci  r 
que  pronunció  contra  ellos  el  papa  Cl 
mente  XIV:  ¡envenenamiento! ... 

Trazaremos  con  rapidez  la  historiáis 
los  jesuitas,  descendiendo  para  la  tou(¡ 
comprensión  de  nuestras  tareas,  al  sepu 
ero,  en  el  que  enterró  Loyola  las  doctri  ¡ 
ñas  que  hacer  deben  del  hombre  y  de  mti 
inteligencia  un  cadáver. 

Un  hidalgo  español,  llamado  Ignao 
de  Loyola,  fué  el  fundador  y  el  legislad 
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s  ie^e  los  jesuítas;  esté  hombre,  fañátiéo,  in¬ 
sensible  y  dotado  de  una  voluntad  de 
era1ierro  y  omnipotente,  creó  una  secta  en 
s  nedio  del  catolicismo,  estremecido  en- 
R%nces  con  la  ruidosa  apostasía  de  Lütero; 
Reabriendo  sus  orgullosas  ideas  con  el  há- 
d  aqto  del  monje  y  la  capa  del  mendigo, 
ero  fdículo  en  extremo,  pero  terrible  en  sus 
Resultados.  La  España  había  inaugurado 
pi<%.  tribunal  que  intentó  matar  el  cuerpo 
:  la  ó  pretexto  de  la  salvación  del  alma;  Ig- 
ntefeeio  asesinó  el  alma  despreciando  el 
)d  uerpo;de  esta  suerte,  en  las  dos  extremi- 
lades  del  mundo,  en  España  é  Indias,  se 
ton:t) iitaban  dos  sociedades  que  destrozaban 
1  cuerpo,  los  inquisidores  y  los  estran- 
•  guiadores— por  otro  nombre  tangs  (i), — 
R  la  Compañía  de -  Jesús  sentó  sus  reales 
y  filtre  ambas. 

|cr  u)  Léase  El  Judio  Errante ,  bellísima  novela  del 
}  malogrado  Eugenio  Süe,  donde  se  refiere  la  historia  de 
"'  stos  criminales.  (N,  <je]  T.) 
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Jesús  creara  la  vida  y  el  pensamiento  n 
Ignacio  de  Loyola  creó  la  muerte,  l  |1C 
muerte  del  alma  y  de  la  inteligencia,  dt  ( ,i 
amor  y  la  caridad,  de  todo  cuanto  e 
grande,  noble  y  generoso.  )re 

Loyola  fue  el  creador  y  la  única  lunt  ;os, 
brera  de  la  sociedad  de  los  jesuítas;  hom  des 
bre  ardiente  y  apasionado,  rencoroso  ¡  ion 
perseverante;  ahogó  para  sus  discípulo!  ;on 
en  sus  instituciones,  la  poesía  y  el  entu  tas 
siasmo,  el  genio  y  las  pasiones  humana  I 
En  la  Orden  de  los  jesuítas  no  hay  mí; 
que  un  solo  hombre,  el  general,  no  sien  du¬ 
do  sus  inferiores  otra  cosa  que  pasivo  (re: 
instrumentos,  pues  Loyola,  en  el  lel  os 
de  la  muerte  prescribió  la  obediencia  cié  t;¡i 
ga,  obedientia  soeca.  Sus  instituciones  cai¬ 
que  presentan  desde  luego  la  forma  deis  inc 
monumento,  son  pocas  y  minuciosas;  ai  ira 
virtiéndose  al  leerlas  que  deben  dimanai  i 
délos  casuistas,  trapazas  y  perversos,  |  cri 
también  que  engañar  deben  á  los  sera 
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timoratos  y  honrados:  ese  código  no  tie- 
irtene  más  que  una  base:  la  miitua  vigilan- 
:¡a, da  y  el  desprecio  déla  especie  humana. 
anto  «Él  superior,  dice  Michelet,  está  siem¬ 
pre  rodeado  de  sus  consultores,  los  profe¬ 
sa  l'^os,  novicios  y  alumnos,  y  de  sus  cofra- 
i;  ti  des  que  pueden  y  deben  denunciarlos; 
tornándose  precauciones  bochornosas  aun 
ípu;ontra  aquellos  miembros  que  más  prue- 
d enbas  de  adhesión  han  dado.» 
man  Proscribióse  la  amistad  en  los  semina- 
ay  Jtios,  estando  prohibido  el  pasearse  dos  á 
iü  sidos;  es  necesario  estar  solo  ó  que  haya 
pasitres  á  lo  meftos,  pues  saben  muy  bien 
1  ledos  jesuítas  que  nunca  se  establece  la  in¬ 
da  timidad  ante  un  tercero,  porque  este  ter- 
iciosero  es  un  espía:  donde  haya  tres  jesuítas 
a  ^indispensablemente  ha  de  encontrarse  un 
sas;traidor. 

lima:  En  las  célebres  constituciones  está  pres- 
nrsoicrito:  «tener  la  vista  más  baja  que  aquel 
)s  «á  quien  se  habla,  y  disimular  los  pliegues 
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que  se  forman  en  la  nariz  y  en  la  frentfc  ■  * 
Las  constituciones  instruyen  á  los  c|  iei 
fesores  en  las  sofisterías,  y  estos  se  sirve  co¡ 
de  ellas  para  dirigir  á  su  antojo  á  los  j  lig. 
nitentes.  ,  'M  un 

En  poder  de  Loyola  convirtióse  en  |  m 
cadáver  la  facultad  del  libre  albedrío,  p  jcsi 
rinde  ac  cadáver. 

«Sus  sucesores  (i)  organizan  la  grana  >  ¡ 
colástica  moral  ó  casuítica,  que  para  tu  la 
encuentran  un  distingo  ó  un  nisi:  En  i» 

ARTE  DE  ENQANAR  CON  LA  MORAL,  FüÉi  A 
CONSISTENCIA  PRINCIPAL  DE  SU  1NST1TUCIM  ej¡ 
EL  ATRACTIVO  OMNIPOTENTE  DE  UN  CONFI  5U 
SIONARIO  SEDUJO  A  LA  MULTITUD:  el  SeriTlfl 
fué  SEVERO,  É  INDULGENTE  la  direCCÍOB  Cl5" 

Concluyéronse  por  último  tan  extraño  1 !i 
mercados  entre  la  enferma  conciencia d  na: 
los  grandes  de  este  mundo  y  la  direccio  k 
política  de  la  sociedad.» 

(i)  Michelet,  de  los  jesuítas.—  Véase  á  Pascal  ís  1,1 
proverbiales. 


fren;  Nacida  la  Compañía  de  Jesús  al  propio 
iosdempo  que  la  gran  revolución  de  Lutero, 
-combatió  valerosamente  al  reformista  del 
lossiglo  xvi,  sirviéndose  el  papa  de  estos 
mxiliares  sin  mirar  quiénes  eran  y  como 
:ecan  socorro  que  el  cielo  le  enviaba.  Los 
río  jesuítas  aumentáronse  muy  luego  al  lado 
le  la  tiara,  á  quien  debían  dominar  en 
fraciu  dia,  y  en  1547  fue  espulsado  Bobadi- 
1  a : la  de  Alemania  por  sus  doctrinas  sedi¬ 
ciosas;  mientras  que  los  cómplices  de 
fh  darlos  IX  y  Catalina  de  Médicis  se  acon- 
i  ejaron  de  los  jesuítas  y  reuniéronse  en 
co  ;u  guarida  la  espantosa  noche  de  la  Saint- 
¿■  Sarthelemy  (1),  siendo  á  la  sazón  Fran¬ 
cisco  Borgia  el  general  de  la  Orden. 
:tr¿n  r  568  intentaron  establecer  un  semi- 
u  íario  en  París,  pero  la  Universidad,  gran¬ 
eóle  y  poderosa  entonces,  se  opuso  á  los 

(1)  Imagi  naudp  que  no  habrá  muchos  que  ignoren 
«1  desastrosa  escena,  escusado  es  e!  acarar  este  nombre. 

(N.  del  T.) 
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progresos  de  los  hijos  de  Loyola,  cuy 
jefe  en  Francia  era  Odón  Pigenat,  furioi 
coaligado,  á  quien  Arnaud  apellidara/',  lJ: 
nático  coribanto,  y  el  historiador  de  Tin 
afrentó  con  el  título  de  tigre.  En  i5j 
lanzó  Elisabeth  á  los  jesuítas  de  IngU 
térra,  siéndolo  asimismo  de  Portugal 
Amberes  en  1 578 .  Durante  el  reinadod 
Enrique  III,  exhortando  á  la  rebelión  ^ 
haciéndose  monopolistas,  hambrearon  1  ‘ 
pais,  medio  infalible  de  que  aguzaran  le  11 
puñales  de  Jacobo  Clemente  y  de  Chatel 
En  i5q3  armó  el  jesuíta  Varade  la  man 


del  asesino  Barriere  contra  Enrique  III 


P‘ 


en  1 534  Juan  Chatel  intentó  asesinar! 
Enrique  IV,  teniendo  por  cómplice  al  pa 
dre  Guignard,  á  quien  ahorcaron  por  esli 
crimen  el  7  de  Junio  de  1 5q5 .  El  pap 
Clemente  VIII  reconviene  á  los  jesuíta 
por  las  disensiones  de  la  Iglesia;  siendi 
lanzados  de  la  Holanda,  en  1598,  por  ha¬ 
ber  hecho  asesinar  á  Mauricio  de  Nassau 
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LJn  edicto  de  Enrique  IV  les  espulsó  de 
¡,.  Francia,  pero  arrastráronse  hasta  las  plañ¬ 
ía  tas  del  monarca  francés,  y  este  les  permi- 
|ej  tió  tácitamente  la  entrada.  El  vencedor 
;1  de  la  Liga,  el  rey  que  soñaba  con  la  mo- 
¡  narquía  universal,  se  amedrentó  al  aspec- 
[ü  to  de  estos  hombres,  quienes ,  dijo,  tienen 
la(j,  acuerdos  secretos  y  correspondencias 
por  todas  partes  y  una  habilidad  para 
,r  disponerlos  ánimos  como  mejor  les  agra- 
ran  da.  (Qui,  dit-il,  ont  des  intelig  enees  et  cor - 
^  respon dances  partout  et  grande  dexte- 
j  p  rite  a  disposer  les  esprits  ainsi  qu  ‘  il  leur 
]Vítplaü.)  En  1604  el  Cardenal  Borromeo 
,s¡nj  les  despidió  del  seminario  de  Breda;  sien- 
3  a<  do  ahorcados  en  Londres,  en  i6o5,  los  je- 
,or  suitas  Garnet  y  Oldecorn  como  autores 
r  de  la  conspiración  de  la  pólvora;  y  en 
jesl  1606  fueron  arrojados  de  Venecia.  Ravai- 
sle;llac  asesinó  á  Enrique  IV  el  año  de  1610; 
p0r  y  ^  jesuita  Mariana,  en  su  obra  De  Rege, 
Vas^^20  aP°^°gía  del  regicidio. 


Sigamos  á  tan  famosa  sociedad;  sus 
huellas  son  imperdibles ,  porque  dejan 
detrás  de  sí  un  reguero  de  cadáveres  di 
reyes.  En  1618  fueron  espulsados  de  Bo¬ 
hemia;  en  1619  de  la  Moravia;  y  en  1621 
de  la  Polonia.  Encendieron  en  1641  la 
gran  contienda  del  jansenismo ,  en  164] 
fueron  lanzados  de  Malta ,  y  en  Sevilla  m¡ 
donde  Comerciaban,  quebraron  por  el  aíic 
de  1646:  después  de  haber  tenido  porad  tas 
versarios  á  todos  los  hombres  ilustrado  C0¡0 
de  su  época,  después  de  haber  sido  derro  eJm 
tados  por  Arnaud  y  de  Thou,  fueron  ¡  ¡jro 
caer  bajo  el  látigo  de  Pascal:  las  Carta  torj0 
provinciales  hicieron  justicia,  y  si  Puerto  i0 
Real  se  desplomó  á  sus  repetidísimosgol  yen 
pes,  la  elocuente  voz  de  Bosuet  prorrum  jetfe  ( 
pió  en  invectivas  contra  ellos,  y  por  la  di  |j|jsm 


claracion  de  1682,  todo  el  clero  france'slc 
espulsara  con  indignación  y  desprecio. 

Pero  siguiendo  su  via  subterránea,  te 
nan  á  elevarse,  dominando  á  Luis  XI 


Luí 

fnuevo 

F 

leejer 
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por  la  de  Maintenon,  y  el  padre  Lachaise, 
muy  influyente  sobre  el  ánimo  de  la  viu¬ 
da  de  Scarron,  murió  cediendo  su  poder 
al  padre  Letellier.  El  Edicto  de  Nantes, 
escudo  de  los  protestantes,  fué  indigna- 
t  mente  revocado  ;  los  jesuítas  profanaron 
el  cementerio  de  Puerto-Real;  la  Bula 
•vil  unigénitos,  provocada  por  ellos ,  produjo 
80,000  cartas-órdenes  contra  los  jansenis- 
tas.  Jouvency,  historiador  délos  jesuítas, 
t'-  colocó  á  los  asesinos  de  nuestros  reyes  en 
dei:  el  número  de  los  mártires,  y  en  1723  Pe- 
erot  dro  el  Grande  los  lanzó  de  su  terri¬ 
er  torio. 

°!<er  Los  jesuítas  hicieron  voto  de  pobreza; 
losgyen  1753,  la  bancarrota  del  padre  Lava- 
ormiette  dió  á  conocer  á  la  Europa  su  mercan- 
irlaitilismo,  riqueza  y  mala  fe. 
incéi  Luis  XV  pereció  á  manos  de  Damiens, 
recio  nuevo  regicida,  natural  de  Arras,  y  edu- 
rea,  icado  por  los  jesuitas  en  una  ciudad  don- 
uis  íde  ejercían  todo  su  poder  1  sus  confesores 


eran  jesuítas  y  designóles  la  Francia  co¬ 
mo  cómplices  en  semejante  atentado. 

En  1758  el  rey  de  Portugal  fué  asesina¬ 
do  á  consecuencia  de  una  conjuración 
tramada  por  los  jesuítas;  el  parlamento 
procedió  judicialmente  contra  ellos. 

1762  el  parlamento  de  París  los  suprimió, 
y  el  21  de  Julio  de  1773  los  anuló 
siempre  Clemente  XIV,  después  de  habeJ  tr; 
estudiado  su  historia  y  sus  doctrinas  poi 
espacio  de  cuatro  años.  La  iglesia  estuvo 
unánime  para  herirlos  é  infamarlos;  el 
mundo  todo  los  rechazó  y  los  maldijo, 
¿creeis  que  sucumbieron  por  esto?  No, 
enemigos  son  los  que  han  dejado  de  exis¬ 
tir:  después  de  predicar  el  regicidio  poi 
tan  largo  tiempo,  nada  les  costó  un  mons 
truoso  crimen,  ese  crimen  que  ningún) 
ley  humana  ha  previsto,  ese  crimen  qu¡ 
debió  tildar  el  mundo  para  que  nadie  lí 
desconociera,  cometiéronle  en  la  perso¬ 
na  de  Clemente  XIV,  vicario  de  Jesucris- 


fe 
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ac  to  y  sucesor  de  San  Pedro:  murió  enve- 
adi  nenado!.... 

á  Apenas  el  extranjero  pisó  el  suelo  de 
icio  la  Francia,  cuando  los  jesuítas  aparecieron 
leal  por  sus  mismas  huellas,  (i)  aunque  esta 
.  E  vez  traían  una  máscara:  se  les  llamaba 
mi;  entonces  los  Padres  de  la  fé. 
pr  Preséntanse  en  las  poblaciones  bajo  la 
iabt  traza  de  misioneros;  pero  muy  en  breve 
;  arrojaron  el  antifaz,  predicando  la  contra¬ 
ste  revolución  y  el  ultramontanismo.  Mont- 
)s  RougeySaint- Acheuil fueronlos cuarteles 
Idii  generales  de  la  Orden;  y  los  Padres  de  la 
i :  fé,  humildes  durante  el  reinado  de  Luis 
: er  XVIII,  á  quien  apellidan  secua%  de  Vol- 
op  taire ,  reveláronse  á  su  muerte,  domina- 
no»  ron  el  trono  de  Cárlos  X  y  precipitaron 
igu  su  caída. 

n :  Obligados  á  renunciar  al  claro  dia,  vol- 

idit _ 

1 1 )  La  Bula  que  restableció  á  los  jesuítas  tiene  la  sig¬ 
nificativa  fecha  del  6  de  Agosto  de  1814. 
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vieron  los  santos  padres  á  su  mina  subter¬ 
ránea;  negandosu  existencia  ellos  mismos  ,1 
se  anularon  lo  más  que  les  fue  posible,  i  si 
pero  no  desistieron  de  tornar  nuevamente 
al  poder:  aniquilados  por  la  revolución  t 
de  i83o,  restableciéronse  poco  á  poco  y  pi 
esperáronla  victoria,  porque  contaban  con  bi 
mas  armas  que  Bacilo,  al  lado  de  la  ca¬ 
lumnia,  la  hipocresía  y  la  mentira. 

II. 

Dos  doctísimos  profesores  dieron  la  se¬ 
ñal  de  la  lucha  contra  los  jesuitas:  gracias 
les  sean  dadas,  porque  sin  su  alerta  adver¬ 
tíamos  que  las  redes  del  jesuitismo,  de 
nuevo  tendidas  hábilmente,  iban  á  cubrii  , 
el  mundo,  (r) 

(i)  Michelet  y  Qüinet  publicaron  el  ultramontv- 
mo,  el  sacerdote,  la  mujer  y  la  familia,  el  cristianim  pe 
y  la  revolución;  tres  obras  que  llevaron  la  cuestión  á « 
verdadero  palenque,  siendo  aplaudidas  por  los  amigo! 


É  t ;  Q^ué  son  los  jesuítas?  exclamaron  to¬ 
nto  dos:  vamos  á  contestarles  ahora.  Los  je¬ 
fe  sultas  son  un  cuerpo  monstruoso,  ilegal 
en:  y  anticanónico  también.  Ese  cuerpo  es 
ck  seudónimo  en  Francia  y  no  reside  sinó 
co  por  su  destreza,  estando  en  continua  re¬ 
ía  belion  con  las  leyes  que  le  expulsan  y  > 
a - 

de  una  reforma  social,  aunque  los  periódicos  apellidados 

religiosos,  agotaron  la  cólera  é  invectivas, 

tant  de  fiel  entre-t-il  dans  l‘ame  des  devots? 


Puede  apoderarse  tanta  hiel  del  alma  de  los 


Dudárnoslo;  pero  lo  que  más  á  lo  vivo  nos  hiciera, 
a :  l'ué  la  actitud  imponente  de  la  Revista  de  ambos  Mundos , 
ac::  donde  dos  intitulados  filósofos ,  Lherminier  y  Saisset, 
Jyf  estendieron  los  derechos  de  la  crítica  y  periodismo  con- 
(  ira  Quinet  y  Michelet.  Los  artículos  de  estos  señores,  es- 
^  critos  con  muy  marcada  perfidia,  proveyeron  de  sus  me¬ 
jores  armas  á  los  ultramontanos ;  pero  esto  nada  valdría, 
á  no  haber  suscrito  Saisset,  en  la  Reyista  de  ambos  Mun¬ 
dos,  una  denuncia  en  forma  contra  la  tendencia  de  Mi- 
'  chelel:  acabais  de  suicidaros,  señores  de  la  Revista, 

■  pero  no  es  muy  útil  asesinará  los  demás  por  el  pretesto 
único  de  no  querer  morir  solos. 
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proscriben.  Por  todas  partes  el  lugar  clan-  i¿ 
destino  es  su  puesto  de  observaciones.  Es 
al  propio  tiempo  eclesiástico  y  seglar ,  v 
regular  y  secular,  de  toda  clase  y  de  toda  t  : 
religión,  pues  hasta  en  el  protestantismo 
tiene  afiliados :  el  famoso  general  Ricc¡  áb 
manifestó  que  su  verdadero  nombre  era  %i 
los  tales  cuales  ( tales  cuales). 

La  Orden  de  los  jesuítas  ha  hecho  voto  a 
de  pobreza  y  acumula  continuamente:  i; 
nombróle  el  confesionario  el  médico  del  ¡  i 
alma,  yes  su  pervertidor;  se  vale  de  su  ; 
influencia  moral  para  aumentar  sus  ri- r ; 
quezas  con  dones  y  provechos  mañosos,  du 
viéndoseles  á  la  cabecera  de  los  moribun-  biet 
dos  hablar  de  cosas  santas  y  aterrorizar  :ro 
con  el  infierno,  á  fin  de  obtener  un  testa-  \ 
mentó  que  despojase  al  huérfano  y  á  la  ri 
viuda;  se  titula  el  protector  de  los  reyes  y  esii 
es  quien  dió  el  ejemplo  del  regicidio;  está  ola 
armado  con  los  más  audaces  privile¬ 
gios  ultramontanos,  contra  leyes,  re- 


clares,  magistrados  y  sacerdotes  mismos, 
es  1  Instrumento  pasivo  del  papa  ó  del  ge¬ 
neral,  está  independiente  de  todas  las  au- 
etcoridades  eclesiásticas;  no  depende  más 
itiscue  de  Roma:  devoto  bufón  y  director 
Rioábil,  sabe  conmover  y  horrorizar  y  so¬ 
re  nzgará  los  ignorantes,  pero  es  débil  é 
idulgente  para  los  poderosos  de  la  tier- 
o va:  conviértense  sus  crímenes  en  virtudes 
nent  tiene  siempre  un  distinguo  á  su  ser- 
co  icio. 

de¡ « ¡II  est  avec  le  ciel  des  acomunode- 
¡usients!»  (i)  exclama,  y  finge  con  el  Evan- 
iñoselio  lo  mismo  que  con  la  moral:  es  su 
iribrojeto  hacer  ricos,  hipócritas  ó  incautos, 
roriero  unos  y  otros  humildísimos  agentes, 
i  test  Solo  hay  en  su  Código  un  crimen  im- 
váerdonable,  no  siéndolo  el  parricidio,  el 
revesesinato,  ni  el  sacrilegio,  robo,  incesto  ó 
inmolación:  ¡el  escándalo  únicamente!... 
prirí - 

es,  ti»  ¡Hay  composturas  con  el  cielo! '  (Traducción.) 


Cu 


corruptor  de  la  fé  y  del  dogma,  de  lt  oí 
costumbres  y  disciplina  eclesiástica,  hast  b 
se  atreve  á  presentar  en  el  púlpito  ási  ¡ida 
casuistas  como  los  seguros  garantes  de  i  -- 
verdadera  doctrina. 

Factor  en  Asia  y  América  de  los  ril  ¡¿lo 
idólatras,  se  le  ha  visto  en  sus  misión  i- 
ocultar  á  su  símbolo,  fingir  con  los 
vajes,  y  en  el  momento  de  cantar  vicl  io,  < 
ria  llegaba  el  protestantismo,  y  todo  uso 
valor,  toda  la  abnegación  de  los  misión  o  (2 
ros  no  sirviera  sino  para  abrir  un  cami 
á  los  calvinistas  é  ingleses.  Un  solo  p¡ 
les  quedó,  el  Paraguay,  donde  uno 
ellos  se  proclamó  rey;  el  Paraguay,  <¡ 
ofrece  la  imágen  de  la  nada  y  de  latui  ímoj 
ba.  Escribamos  con  la  elocuencia  de  Qi 
net. — «Veré  tranquilamente  á  mi 
convidado  con  una  alianza  que  á  tac 
precio  pagaron  los  demás,  y  no  podré: 
vertirle  que  se  guarde,  porque  otros  hic 
ron  la  experiencia  con  antelación;  q 
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,  <bs  pueblos  más  infames  de  Europa,  los 
:a,  he  menos  crédito  y  autoridad,  son  la  mo¬ 
to  áada  de  la  Sociedad  de  Loyola . y  que 

tes ao  se  dejen  arrastrar  hácia  esta  pendiente 
ue  adormeció  y  emponzoñó  durante  dos 
los  -glos  á  la  España,  á  la  Italia  y  á  la  Amé- 
misicca  del  Sur.»  (i). 

i  !  Cuanto  ha  sido  tocado  por  el  jesuitis- 
ar  vio,  otro  tanto  ha  perecido;  no  reposéis  á 
-  toa  sombra,  es  la  sombra  del  manzani- 
tnisio  (2),  ¡es  mortal!  Hemos  dicho  que  los 
a  carsuitas  corrompieron  el  dogma,  y  las  ci- 
solo  s  que  en  este  libro  hacemos  lo  proba- 
:  unín;  legándonos  las  cien  devociones  fá- 
nay.  ¡es  (3),  libro  creado  para  los  supersti- 
e  ¡a  íwoí  sin  religión,  para  los  hombres  que 
a  de _ 

i  mi 

e  £j(i)  Los  jesuítas. 

i.  (2)  Mancelinier ;  árbol  de  las  Antillas,  cuya  fruta 
i  venenosa,  y  aun  su  sombra  muy  nociva. 
tr0St  (N.  del  T.) 

CÍon  (3)  Les  cent  devotions  aisées. 
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quieren  tener  un  pié  en  el  paraíso  y  op$f 
en  el  infierno,  para  aquellos  que  ni  i  lies 
instante  se  recogen  en  sí  mismos  y  co  ade, 
sagran  á  la  oración;  pero  que  quieren sa  i£n 
varse  sin  trabajo  alguno  y  sin  abandon  br 
una  vida  de  orgía  y  de  placeres.  Quis  ¡uí 
teis  crearos  prosélitos  y  para  todo  hallásti  Tu 
excusa,  haciendo  á  la  religión  víctima  ttoi 
vuestras  doctrinas,  culpables  indulgend  irásl 
y  cordicolismo  carnal  ó  político  tan  |  yes 
moso  y  deplorable,  diciendo  al  rico  (  ueb! 
tragado:— «Dirigios  á  mí, y  os  salvaré  mi 
poca  costa-,  á  la  Virgen  saludadla  dea  los  y 
modo:  al  levantaros,  buenos  dias ,  MÉ  mes 


y  buenas  noches  al  recogeros;  ó  sinó 
vad  un  escapulario  ó  un  sagrado  m 
%on,  y  no  es  menester  más .» — ¡Todo  I  u¡ 
digísteis  sin  apercibiros  que  ridiculii  les 
nuestras  creencias,  que  ultrajáis  al  cr 
tianismo!.... 

¿Quiénes  sois?  Los  agentes  del 
pionaje,  de  la  intriga  y  de  las  delación! 1 


En 
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oy  os  prpmovedores  de  las  ligas,  guerras  cí- 
;  riles,  cismas,  dragonadas  (i)  y  mortan- 
s  y  ¿ades:  hé  aquí  lo  que  sois, 
eren;  Enemigos  encarnizados  de  las  legítimas 
iandi¡bertades;  partidarios  del  despotismo:  hé 
.  ():quílo  que  sois. 

íallái  Turbasteis  la  paz  de  todos  los  Estados  y 
¡•e  todas  las  familias;  sedugísteis  y  cons- 
ilgerúrásteis;  enseñásteis  el  asesinato  de  los 
taneyes,  la  esclavitud  y  la  estolidez  de  los 
ri;o*ueblos;  avasallásteis  y  oprimisteis,  en 
i/rjíiombre  de  Dios,  i  los  papas,  reyes,  pue- 
a  dedos  y  á  los  más  santos  y  exclarecidos  va- 
M;ones:  hé  aquí  vuestra  historia, 
sino  F.n  vano  busco  un  crimen  que  no  ha- 

ais  cometido  ó  excusado;  ¿dónde  están 
Ou  'uestras  obras?  Apenas  podéis  citar  losno- 
!i  des  esfuerzos  de  algunos  misioneros. 

(i)  Persecución  que  se  hizo  en  Francia,  durante 
di;il  reinado  de  Luis  XIV,  á  los  protestantes,  para  lo 
acj  ;ual  se  emplearon  los  dragones.  (N  del  T) 


||  nos, 


Perdisteis  á  los  Estuardos  y  á  los  Borbr 
nes;  debeis  desaparecer  para  siempre; 
es  vuestro  porvenir,  vuestro  destino  (i 
Por  mucho  tiempo  os  abatisteis  ai 
de  presentaros,  y  ahora  habéis  invadí 
el  suelo  de  nuestra  pátria;  sois  los  tiran 
de  cuarenta  mil  sacerdotes  y  vuesti 1 2 
amigos  nos  dicen  con  orgullo:  la  Fram  £ 
posee  hoy  960  jesuítas!  (2) 

Cómo  nos  amagó  la  presencia  de 
jesuítas?  Quién  nos  advirtió  su  existenc 
Tendencias  antirevolucionarias,  sisti 
ultramontanos,  un  mal  estar  indeiinib 1 
y  sobre  todo  la  división  que  se  apode 
del  hogar  paterno :  tiranos  de  40.000 
cerdotes,  los  jesuítas  disponían  y  auni 
ponen  de  40.000  pulpitos,  siendo  su  1 


\Í  albie 


(1)  Este  opúsculo,  escrito  en  Francia  antes  de  iS 

vaticiuaba  el  fin,  como  reina  de  España,  de  Dofia  I 
bel  de  Borbon.  (N  del  T)  ' 

(2)  Téngase  en  cuenta  la  fecha  de  esta  obrita :  1 
cuenta  Francia  muchos  más  jesuítas.  (N.  del  T.; 
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Ifcal  el  apoderarse  del  alma  de  las  mujeres, 
irei  quien  esto  tiene,  ha  dicho  Michelet, 
no  (atar  debe  con  el  resto.  Apodéranse 
s  imbien  délas  madres  para  obtener  á  sus 
ivajíjos,  por  lo  cual  demandaron  en  alta  voz 
t¡ ¿libertad  de  la  enseñanza  con  el  objeto 
monopolizarla  en  provecho  suyo;  la 
! ,  eneracion  actual  los  repele,  pero  ellos 
onfian  en  formar  el  corazón  de  la  veni¬ 
dera;  confianza  ilusoria,  porque  al  dar  el 
steofito  de  libertad,  todo  el  mundo  ha  adi- 
¡ist^nado  que  la  esclavitud  era  el  objeto  pri- 
>i1¡raordial  de  sus  esfuerzos,  y  negó  el  árbi- 
jn  ;o  libre,  no  queriendo  la  arbitrarie- 

OOof^'  i'1) 

lunj  Pero  si  l°s  jesuítas  fuesen  los  directores 
su  4t  la  enseñanza,  ¿deberíamos  desesperar 
el  porvenir  de  la  generación  que  saliera 
e  sus  manos?  No,  porque  los  jesuítas 

Om _ 

Ti  ~  J1  ' 

.  (0  Viva  la  revolución  de  Setiembre  que  nos  trajo  la 
i>ert»d  de  enseñanza.  (N.  del  T.) 


educaron  á  Voltaire  y  á  Diderot,  sus 
yores  enemigos;  aun  más,  los  discípul 
de  los  jesuítas  precipitaron  con  sus  esc;  ■ 
tos  la  revolución  de  1789.  La  educad  ii 
por  los  jesuítas  crearía  filósofos,  casuist , 
y  preciso  es  manifestarlo,  ateos  sol ;  • 
todo! .... 

¿Quién  podrá  predecir  con  certeza c  r ..... 
les  serían  los  resultados  de  la  educad  ( 
por  los  jesuítas?  Las  costumbres  están 
lajadas  en  extremo,  el  egoísmo  y  larii 
lidad  desecan  los  corazones:  ¿quesería  , 
mundo  si  las  doctrinas  perversas  tuviei 
acceso  en  la  sociedad  moderna? 

«La  muerte  no  mata  sino  á  los  cu« 
pos  (1);  pero  muerta  el  alma,  ¿qué  qua 
Al  mataros  la  muerte,  vivir  os  deja 
vuestros  hijos;  aquí  perderíais  vuestros! .  y 
jos  y  el  porvenir. 

«El  jesuitismo  es  el  alma  de  la  poli; 


(1)  Michelet,  de  los  Jesuítas.  (N.  del  T.) 


iUs  y  de  la  delación,  costumbres  altamente 
sc'‘ feas  del  escolar  chismoso,  cedidas  á  toda 
ls¿la  sociedad  por  el  colegio  y  convento;  qué 
üa disforme  espectáculo!....  Todo  un  pueblo 
lsufjue  vive  como  un  establecimiento  de  je- 
h  suitas,  es  decir,  de  arriba  á  abajo  ocupado 
en  denunciarse;  la  traición  en  el  hogar 
eza  mismo,  pues  la  mujer  espía  al  marido,  á 
‘u':':8us  hijos  la  madre,  y  unos  á  otros  los  her- 
:sl4nanos,  sin  estrépito  alguno,  percibiéndo¬ 
le  lan  solo  un  murmullo  triste,  ruido 
■'  ^confuso  de  gentes  que  condesan  los  peca- 
tuvdos  agenos,  que  se  atormentan  mútua- 
mente  y  se  abochornan  en  silencio.» 
os  1  Los  jesuítas  corrompieron  la  moral  y 
é  guinea  supieron  purificar  las  costumbres, 
^■acarreándonos  únicamente  querellas  reli- 
^trugiosas  á  centenares,  sin  causa  probada, 
sin  objeto  alguno  de  lección;  los  Pombal 
1  Fpueden  renacer,  y  un  nuevo  Clemen¬ 
te  VI  quizás  no  tarde  en  vengar  al  uni- 
'.i  verso! 

a 


Para  restablecer  sólidamente  á  los  jesui 
tas,  seria  necesario  destruir  al  hombre;  lo 
jesuítas  son  imposibles  mientras  podamo 
consultar  á  nuestra  alma  y  nuestra  razón 
mientras  percibamos  que  palpita  nuestn 
corazón. 


III. 


m 

gre 


La  posición  actual  del  clero  france's  t  ^ 
hoy  objeto  de  los  más  graves  temores 
Cuando  la  inmortal  declaración  de  1682 
el  clero  habia  expulsado  á  los  jesuítas 
mediando  un  abismo  entre  aquel  y  estos 
¿Quién  cegó  este  abismo?  El  clero  francq  ^ 
recuerda  las  elocuentes  palabras  |  ¡( 
Bossuet :  ¿el  pastor  se  unirá  al  lobo  par 
guardar  el  ganado? 

Semejante  alianza  es  más  que  un  ei 
cándalo,  es  un  sacrilegio.  El  clero  francés  oc(( 
no  lo  dudamos,  renegará  muy  luego  1  e§j 
los  jesuítas;  le  horrorizará  su  moral  éhis 


P« 
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5)£  toria;  espulsará  á  los  vendedores  del  tem- 
're  pío,  y  marchando  á  la  cabeza  del  pro- 
ldli:  greso,  probará  que  el  Evangelio  no  es  el 
ra‘  precursor  del  sepulcro.  El  cristianismo 
m  no  debe  ser  tan  solo  la  religión  de  los 
muertos;  el  Evangelio  es  la  carta  del  hom¬ 
bre,  es  la  proclamación  de  su  libertad. 
Ministro  de  Dios,  esplicad  por  último  el 
Evangelio  de  Cristo;  diez  y  ocho  siglos 
^hace  que  esperamos.  El  pueblo,  nuevo 
”mcí Cristo  clavado  en  la  cruz,  ha  visto  por 
e  |tj  largo  tiempo  manar  de  sus  heridas  la  san- 
mitgre;  su  generosa  sangre  ha  corrido  para 
) ^nuestra  redención,  corre  aun  todos  los 
traQdias,  pero  la  proclamación  del  Evangelio 
ras  cicatrizará  sus  ensangrentadas  llagas. 

)'XI  La  revolución  francesa  ha  comenzado 
la  obra  de  igualdad  y  de  libertad.  Los 
un  apóstoles  de  Cristo  ¿no  deben  explicar  á 
triodos  la  ley  de  Dios?  Las  tablas  del  Mon- 
Lie§°  e  Si  naí  fueron  el  código  délos  hebreos  - 
'alé nosotros  no  ambicionamos  otras  leyes  que 


el  Evangelio!  Pero  el  alma  del  Evangelio  | 
está  en  el  sepulcro  y  la  Iglesia  es  la  los  ^ 
que  su  entrada  cubre;  esperando  tan  solí . 
que  la  lápida  se  rompa  para  difundin 
por  todas  partes.  La  moral  de  Cristo 
vieja  de  diez  y  ocho  siglos,  no  ha  perdí  !  j 
do  nada  de  su  fuerza  y  elocuencia :  tiem , 
po  es  ya  de  que  el  pueblo  vea  en  el  Evai 
gelio  otra  cosa  que  una  teoría  de  másall  ^ 
de  la  tumba.  Descanso  es  lo  único  que 
debe  á  las  cenizas  de  los  muertos;  pero 
los  vivientes  se  les  debe  la  libertad,  (i) 

El  clero  francés  conocerá  muy  en  brei  ^ 
donde  están  sus  verdaderos  amigos.  Lo 
sacerdotes  de  los  dioses  falsos  podian  ii 
censar  á  los  emperadores,  predicar  la  da  ¡ 
igualdad  y  la  esclavitud;  pero  los  sacan 
dotes  de  Cristo  encontrarán  la  huella  i 


(i)  Véase  la  Respuesta  al  ciudadano  Timón.  Esie 
Cormenin,  quien  vendió  en  dos  horas  diezmil  ejempla: 
de  su  folleto:  fuego!  fuego!  (N.  del  T ) 


su  maestro  en  las  veredas  del  amor  y  de 
■  la  libertad. 


Y  ahora,  jóvenes,  «cuidad  de  no  sepul- 
dn  faros  vivos;  os  arrepentiréis  cuando  sea 
un*  inevitable  la  catástrofe.  Grandes  cosas  hay 
'  que  hacer:  permaneced  donde  está  el 
''  combate  del  alma,  el  peligro  de  la  vida  y 
^  la  recompensa.  No  os  perdáis,  pues  serían 
vuestro  sepulcro  las  catacumbas;  como 
“  yo  lo  sabéis,  Dios  no  es  el  Dios  de  los 
11  muertos,  es  el  Dios  de  los  vivientes.»  (i) 


;  F 

a.(i  y 

en  i  DE  LA  CONFESION  POR  LOS  JESUITAS. 


;os. . 

EXTRACTADO  DE  UN  CODIGO. 

1  La  confesión  es  el  medio  más  seguro 
b  del  jesuitismo  para  dominar  á  una  fami- 
L  -  lia  y  apoderarse  de  sus  más  íntimas  con¬ 
fianzas:  ej  director  de  la  madre  es  el  ex- 

no«,E!— - 

(O  Eduardo  Quinct,  de  los  jesuítas.  (N  del  T.) 


pectro  de  Banquo  (i)  que  se  sienta  en  e! 
hogar  del  padre  de  familia. 

Las  doctrinas  de  los  jesuítas  son  de  es¬ 
pecie  tal  que  alimentan  á  la  vez  la  afir¬ 
mación  y  la  negación ;  habiendo  redacta¬ 
do  este  escrito  para  que  nos  quede  como 
documento  justificativo,  donde  podamos 
verificar  nuestras  citas,  tales  que  desafia¬ 
mos  á  los  ultramontanos  para  que 
desmientan  si  advierten  alguna  alteración 
en  los  textos.  Los  libros  de  los  jesuítas 
existen,  puédenlos  consultar,  debiéndo¬ 
se  reconocer  nuestra  moderación  y  buena 
fe,  luego  de  probada  la  evidencia  de  nues¬ 
tros  asertos  y  citas.  Confesamos  nuestra 
debilidad:  nos  faltó  el  ánimo  al  hojear  dad 
las  sacrilegas  é  inmorales  doctrinas  délos 
jesuítas,  y  retrocedimos  ante  los  escritos  y0i 
de  los  Bellarmin,  de  los  Sánchez  y  délos  hale 
Escobares,  no  habiendo  osado  leer 


(N.  del  T.) 


íur¡ 


i  el  h 

tiei 


(i)  Macbeth:  Shaspeare. 


«lo  último  el  libro  de  Bouvier,  sobre  la 
confesión ;  pero  sin  embargo,  notas  más 
^£  que  suficientes  sacamos  para  demostrar 
1  J‘el  peligro  en  que  se  veria  el  orbe  si  fuese 
^entregado  á  los  hijos  de  Loyola. 
i  coi 
idan 

b:  CODIGO  DE  LOS  JESUITAS. 

ues 

DEL  REGICIDIO. 

esuil  ■ 

''aoí  Las  buenas  doctrinas,  tanto  como  las 
^perniciosas,  sobrevinieron  en  todas  oga- 
e Piones  á  las  circunstancias  que  las  origi- 
nudnaron,  un  dejo  imprimiendo  en  la  socie- 
hodad.  La  doctrina  del  regicidio,  predicada 
s  ^durante  algunos  siglos,  corrompió  al  pue- 
cscr  blo,  y  después  de  haber  aguzado  los  pu¬ 
líales  contra  Enrique  III,  Enrique  IV  y 
i  h¿LuÍs  XV ,  contra  Luis  XVí  afiló  también 
el  hacha  revolucionaria  en  1793.  La  5o- 
,  ciedad  de  Jesús  fué  la  primera  y  la  úni- 


=•  40  m 

ca  sociedad  cristiana  que  osó  difundirla 
odiosos  principios  de  la  rebelión  y  del 
regicidio:  para  probar  la  certeza  de  núes 
tras  palabras  citaremos  textualmente  i  L 
los  principales  jesuítas  que  escribieron^  1f.11 
bre  el  regicidio.  Desde  1541  sostienen  la 
jesuítas  que  son  calumniados  por  sus  ene  ea 
migos;  pero  ellos  mismos  van  á  suminia  tav; 
tramos  armas  y  serán  condenados  por  su  lor : 
actos  y  sus  obras.  9  ust£ 


I. 


Pedro  Barrera,  soldado  orleanés,  y  cé 
lebre  por  el  proyecto  de  asesinar  á  Enri-  ni 
que  IV,  rehusó  el  revelar  los  nombres  di  r 
sus  cómplices;  pero  habiendo  sido  conde  ¡ 
nado  al  enrodamiento,  en  26  de  Agosto 
de  1595,  declamen  su  testamento  que/#  ln 
ayudado  y  protegido  por  el  padre  Vara  fama 
de,  rector  de  los  jesuítas  en  París. 


No 


lent;  Lx'ese  en  los  Opúsculos  teológicos  de 
rmVÍARTiN  Becan,  famoso  jesuíta,  pág.  i3o, 
nemobre  el  regicidio :  «Que  todo  súbdito  pue- 
usde  asesinar  á  su  príncipe,  cuando  este  se 
iiróaya  apoderado  del  trono  como  usurpa- 
poilor;  añadiendo  que  su  aserción  es  tan 
usta.  como  que  en  todas  las  naciones 
íay  que  observar  fueron  honrados  en  ex¬ 
remo  los  que  inmolaron  á  semejantes  ti- 
anos.  Es  necesario,  empero,  que  sea  este 
m  usurpador;  porque  á  tener  un  derecho 
probable  no  es  lícita  su  muerte.  Es  per- 
á  Einitido  á  una  nación,  continúa,  el  depo- 
ibraler  á  un  príncipe  legítimo,  siempre  que 
cosí  conduzca  como  tirano.» 

As  No  resaltaremos  la  odiosidad  de  estas 
quejháximas ,  pues  por  sí  mismas  se  in- 
e\:áman. 


El  27  de  Octubre  de  i5g5  Juan  Chali  r  ! 
resolvió  asesinar  á  Enrique  IV,  y  le  hiri  ^ 
con  un  puñal  en  los  lábios,  declaran!  M 
luego  que  en  su  adolescencia  contrajo  a 
hábito  infame  que  no  podía  superar: 
que  impulsado  por  los  remordimiento 
que  le  agitaban,^  habiendo  oido  sosten 
en  el  colegio  de  los  jesuítas  que  erapd  & 
mitido  asesinar  á  los  monarcas  heregt  ani 
había  expiado  sus  desórdenes,  asesinan! 
al  Bearnés.  Los  jesuítas  inscribieron! 
nombre  en  su  martirologio  á  la  pard  ‘‘ 1 
Jacobo  Clemente. 

M  oJ 

IV. 

Leemos  en  las  decisiones  morales  i  i  ' 
Pablo  Comitolo,  jesuita  italiano,  libro II  ^ 
página  1 58:  «Que  es  lícito  matará»  iia 
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njusto  agresor,  aun  cuando  fuera  gene- 
ai,  príncipe  ó  rey;  que  la  inocencia  es 
icmpre  más  útil  que  la  injusticia;  y  que 
ii  Clan  príncipe  que  maltrata  á  los  ciudada- 
lekios  es  una  bestia  feroz,  cruel  y  pernicio- 
cíaraia que  precisa  aniquilarla.» 
trajo  ' 

r»  V 

.mié- . 

sosia 

era/  En  1594,  Santiago  Commolet,  jesuíta 
Ijg/^ancés,  eligió  para  texto  de  un  sermón 
isina.1  pasaje  del  Libro  délos  jueces  donde  se 
ieroo-fiere  que  Aod  asesinara  al  rey  de  Moa- 
a  paritas;  y  bajo  este  dictado,  designando  á 
,nrique  IV,  gritaba:  necesario  es  un 
íod,  ora  fuese  monje,  ora  soldado,  ora 
astor.  Ese  jesuíta  trataba  á  Enrique  IV 
e  Nerón,  de  Moab,  de  Holofernes  y  de 
/•¿/(¡lerodes,  y  sostenía  que  la  corona  era  da- 
ibrele  trasmitirla  por  derecho  de  elección  á 
tari  na  familia  extraña,  anatematizando  en 


u  « 


pleno  sermón  á  sus  oyentes  por  sufrir  e¡ 
el  trono  d  un  falso  convertido. 


VI. 


Damiens,  sirviente  de  los  jesuitas, 
tentó  asesinar  á  Luis  XV.  Quemárons  m0 
por  mano  del  verdugo,  en  infinidad 
cortes,  la  Teología  moral  de  Basen 1 
baum. 


VIL 


La  conspiración  de  la  pólvora,  quee 
talló  en  Inglaterra  en  i6o5,  fue  tramai  ní 
por  los  jesuitas.  El  jesuíta  Jerardotó  •' 
comulgar  á  los  conjurados;  y  el  padi 
Garnet  exclamó  en  una  plegaria  pública 
«Dios,  destruid  á  una  nación  pérfida, ei  l! 
tirpadla  de  la  tierra  de  los  vivos,  á  finí 
que  podamos  alegremente  rendir*  á  Jes; 
cristo  las  alabanzas  que  le  son  debidas. 


Cá: 


sufrr. 

El  parlamento  inglés  debía  volarse  el  dia 
déla  solemne  sesión,  pero  descubrióse  á 
tiempo  la  conjuración  y  se  retuvo  á  los 
culpables.  El  3  de  Mayo  de  1606,  Garnet, 
uitas ya  en  cadalso,  y  apresándole  los  re- 
rn^mordimientos  ,  dijo  á  los  espectadores 
nida(«que  había  sido  un  atentado  horroroso .» 
j^En  i6o3,  Garnet,  preguntado  si  era  lícito, 
haciendo  perecer  á  muchos  culpables,  el 
envolver  en  su  ruina  á  algunos  inocentes, 
respondió  ardientemente  y  sin  vacilar 
«que  si  el  beneficio  de  la  facción  católica 
j  .estribase  en  esto,  y  hubiera  mayor  nú- 
{rajmero  de  culpables  que  de  inocentes,  se 
podia  lícitamente  hacerlos  sucumbir  á 
ytodos. 

pyjf  Los  conjurados  Gatesby,  Greenwelle, 
•fidii  m°nd,  Garnet  y  Oldecorn,  jesuítas, 
.habían  empleado  un  año  para  abrir  una 
.  mina  debajo  del  Parlamento:  su  proyec- 
leb¡:t0  era  ^acer  vo^ar  a  l°s  miembros  de  las 
Cámaras  de  los  comunes  y  lores  al  pro- 


pió  tiempo  que  á  la  reina  y  los  ministro! 1 


Garnet  hizo  por  último  confesión  con  ^ 
pleta,  la  cual  quedó  en  los  archivos  aut¡ ' 
rizada  con  la  firma  de  este  regicida. 

Léese  en  una  obra  de  los  jesuítas:  «¡ 
la  conspiración  de  la  pólvora  pereció 
santo  mártir  Enrique  Garnet ,  conelco 
la  heregía  inventó  una  calumnia  insigi 
para  deshonrarle;  pero  fue  en  vano,  pu 
sus  enemigos  reconocieron  manifiesto 
mente  su  inocencia,  porque  una  gota 
su  sangre,  (Garnet  fue  ahorcado,)  queaf11 
yó  sobre  una  espada,  representó  á  las  ni 
maravillas  su  celeste  rostro.» 


VIII. 

EmmanuelSá  dijo:  «El  tirano  es  ilegí  ! 
timo  y  entonces  cualquier  hombre  di  a’° 
pueblo  tiene  derecho  á  matarle,  unuqm Ú! ' 
que  de  populo  potest  occidere .»  Adan co  1 
Tanner,  jesuíta  aleman,  dijo:  «A  tod  * 


n¡i¡¡,hombre  le  es  permitido  matar  á  ün  tirano 
¡on  que  lo  sea  en  cuanto  á  la  sustancia,  tira- 
■  ius  qiiad  substantiam,  glorioso  es  exter- 
i(ja  ninarle,  es  terminare  gloriosum  est .» 


onei 

a  ¡ni  «El  papa  puede  matar  con  una  sola  pa- 
1R  abra  (potest  verbo  corporalem  vitam 
an¡j juserre );  porque  habiendo  recibido  el 
j  rlerecho  de  hacer  que  pasturen  las  ovejas, 

,  no  ha  de  haber  recibido  el  de  degollar  á 
(¡  hos  lobos  ( potestatem  lupos  interjiciendi)? 
(Alf.  Sá,  jesuita  portugués.) 

X. 

,esii  El  jesuita  Juan  Guignard,  ahorcado  co- 
ubjjo  cómplice  de  Jacobo  Clemente,  había 
«niijficho: — «Es  una  acción  meritoria  para 
Ron  Dios  el  matar  á  un  rey  herege.» 

4;  Halláronse  además  en  sus  escritos  las 


bal 
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siguientes  frases:  «Ni  Enrique  III,  ni  El  P° 
rique  IV,  ni  el  elector  de  Sajonia,  ni 
reina  Elisabeth  son  verdaderos  reyJ 
Que  Jacobo  Clemente  habia  hecho  ui  ^ 
acción  heroica  matando  á  Enrique 
que  si  fuera  posible  hacerle  la  guerra 
bearnés ,  se  emprendiera  al  punto;  y 
esto  fuese  imposible,  se  le  asesinaran 


:h( 

En 


XI. 


En  1594,  el  jesuita  inglés  Holte  inda 
á  Williams  y  Yorck,  jóvenes  jesuítas, 
asesinar  á  la  reina  de  Inglaterra,  y  p)  tac* 
alentarlos  á  que  ejecutasen  ese  criara  ^ 
Holte  les  habia  dado  el  pan  místico.  Ck 
crimen  no  pudo  lograrse,  y  el  jesuita]  tó  1 
ahorcado  con  Enrique  Garnet.  ^  "ie 


hoi 


XII. 


Gabriel  Malagrida,  jesuita  portugul  w. 
conspiró  contra  la  vida  de  José  I,  rey!  yc 
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!  Portugal,  durante  el  ministerio  de  Pom- 
ia.  bal,  y  á  este  fin  aseguró  á  los  conjurados 
*  que  el  asesino  del  rey  no  seria  culpable 
del  pecado  venial,  en  atención  á  que  di- 
'iqutfbo  rey  no  era  bueno  para  los  jesuítas. 
>iic  Entregado  á  la  inquisición  en  compañía 
ntj.de  los  Padres  Mathos  y  Alejandro,  fue- 
wj  ron  colgados  y  quemados. 

XIII. 

ten  ;  | 

:sir  «Ultimamente  en  Francia  se  ha  ejecu- 
u  fado  una  hazaña  insigne  y  magnífica  para 
la  instrucción  délos  principios  impíos. 
^Clemente,  asesinando  al  rey,  se  conquis¬ 
tó  un  nombre  inmenso  (ingens  sibi  no- 
menfecit  ha  perecido.  Clemente,  eterno 
honor  de  la  Francia  (ceternum  Gallice  de¬ 
cus),  según  la  opinión  del  mayor  núme- 

ortii;ro .  efa  un  joven  de  sencillo  carácter 

j  y  de  físico  delicado,  pero  una  fuerza  su* 

4 


perior  prestaba  apoyo  á  su  brazo  y  á 
resolución.)) 

(Mariana,  jesuíta.  De  rege .  lib.  I, 
pítulo  IV.) 


XIV. 


«Es  un  pensamiento  saludable  el  in  m 
pirar  á  los  príncipes  y  persuadirlos  á  qu 
si  oprimen  á  sus  pueblos,  haciéndose 
soportables  por  el  exceso  de  sus  vicios 
la  infamia  de  su  conducta,  viven  con 
les  condiciones,  no  tan  solo  expuestos, 
justicia,  á  ser  asesinados,  sinó  que  se d(  c$e 
prende  gloria  y  heroísmo  de  semejan)  autr 
hechos.»  (i). 

(Mariana.  De  rege ,  lib.  I.,  cap.  1  tor 


(i)  ¿Qué  habría  escrito  él  Padre  Mariana,  á  vivín 
nuestra  época,  del  destronamiento  de  Doña  Isabel 


Borbon?  ¿Habría  pensado  lo  mismo  que  antecede,  ti  falta 


do  de  su  obra  De  rege? 


(N.  del  T.) 


ipu 


E 


en  1 


(No 

hach 


Rav¡ 


“  51  *= 

:oy;  El  libro  déla  Institución  del  rey,  de 
donde  hemos  extractado  lo  que  precede, 
''  fue  dedicado  á  Felipe  III.  Este  hecho  ca¬ 
racteriza  la  audacia  de  esta  Compañía  in¬ 
fernal,  que  ha  vivido  hasta  nuestros  dias, 
apuntalándose  sobre  los  puñales  y  los 
mas  odiosos  principios :  corromper  para 
1  zd reinar,  tal  fue  su  divisa, 
osá^'u 

ndostr  XV. 

;  vicie'  ■ 

i  eos  El  jesuíta  Carlos  Scribanius  ha  escri- 
lestoíto,  al  hablar  de  Enrique  IV:  «Roma,  ves 
12  s:  ese  carretero  que  gobierna  la  Francia,  ese 
^antropófago,  ese  monstruo  que  se  baña 

en  la  sangre . ¿No  se  hallará  uno  que 

cap. tome  las  armas  contra  esa  bestia  feroz? _ 

;No  tendremos  un  papa  que  emplee  un 
hacha  en  la  salvación  de  la  Francia?....» 

Tranquilizaos,  joven  jesuíta,  pues  á 
falta  de  hacha  papal,  tendréis  el  puñal  de 
deiT.Ravaillac. 


-  - 


XVI. 

Nicolás  Serrarius,  jesuíta  italiano, « 
sus  Comentarios  sobre  la  Biblia,  apruei 
el  asesinato  del  rey  Eglon,  cometido  po  ecl 
Aod.  Muchos  sábios,  dice,  piensan  qii  di: 
Aod  ha  hecho  bien,  por  la  razón  deh(i!ti 
berle  protegido  Dios;  y  esta  razón  noies 
la  sola,  pues  existe  otra,  á  saber:  Que »  jre 
mejante  acción  es  de  derecho  ordinari  ier 

contra  los  tiranos .  m  lio 

ij  er 


1  ori 

«Cuando  un  tirano  lo  es  por  su  maní  no 
ra  de  gobernar,  loablemente  puede  sí 
muerto  por  sus  vasallos  y  súbditos,  coi  1 1 
puñales  ó  veneno,  no  obstante  el  juif  orí 
mentó,  sin  esperar  la  sentencia  ni  la  ói  ! 
den  de  juez  alguno.»  1  led¡ 
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XVIII. 


ano,  u  • 

apm  «No  pertenece  á  los  religiosos  y  otros 
tido  eclesiásticos  el  matar  á  los  reyes  por  me¬ 
san  ¡dio  de  asechanzas,  ni  los  soberanos  pon¬ 
tífices  tienen  derecho  para  reprimir  por 
n  Leste  medio;  pero  después  de  haberlos  re- 
Que  prendido  desde  luego  paternalmente,  pue- 
rd¡oden  excluirlos,  por  censuras,  de  la  comu¬ 
nión  en  los  Sacramentos:  en  seguida,  á 
ser  necesario,  pueden  absolver  á  sus  súb¬ 
ditos  del  juramento  de  fidelidad,  priván¬ 
doles  á  aquellos  de  su  dignidad  y  real  au¬ 
toridad;  después  de  esto,  toca  á  otros  que 
i  ni:no  sean  eclesiásticos  el  llegar  á  vias  de 
,ede hecho  (execucio  ad  alios  pertinet ).» 
os,  (Bellarmin.  De  Summa  Pontificis  Au- 
¡1  toritate;  t.  IV.,  pág.  180). 
i  la  La  canonización  de  Bellarmin  ha  sido 
pedida  y  obtenida  por  los  jesuítas. 
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XIX. 

«Es  de  fé  que  el  papa  tiene  el  derech: 
de  deponer  á  los  reyes  heregesy  rebelde}  las 
no  siendo  rey  ni  príncipe  legítimo  a  ai- 
monarca  depuesto  por  el  papa,  si  rehus  j 
obedecer  á  este  después  de  haber  sido  de  mi- 
puesto,  conviértese  entonces  en  un  tiran 
notorio,  y  puede  ser  muerto  por  el  pri  y. 
mero  que  llegue. 

«Si  la  causa  pública  no  puede  encoi  •  s 
trar  su  defensa  sino  en  la  muerte  del !  mi 
rano,  es  lícito,  al  primero  que  llegue,  j  K 
que  le  asesine.  (Cuilibet  de  populo  lia 
illum  interficere ).» 

(Suarez.  Defensio  fidei,  lib.  VI,  capí 
tulo  IV,  números  i3y  14). 

XX. 

«Enrique  IV,  herido  en  el  lábio 
Juan  Chatel,  exclamó :  ¿Era  necesan 


que  los  jesuitas  se  convenciesen  por  mi 
boca?....» 

si  ifc  No  citaremos  más  sobre  este  asunto; 
r  ^  las  doctrinas  de  los  jesuitas  acerca  del  re¬ 
tomo  gicidio  horrorizaron  al  orbe,  y  son  desde 
si  rc  hace  mucho  tiempo  conocidas  y  conde- 
r  sid  nadas:  todas  las  Historias  del  Padre  Lo- 
m  Criquet  (i)  no  podrán  cambiar  una  opinión 
orel  semejante.  Enrique  IV  perdonaba  á  los 
jesuitas,  por  que  decia:  «Tantos  propósi- 
e  íD'tosde  atentar  contra  mi  vida,  la  hicieron 
rte(l:  miserable  y  confundida,  temiendo  siem- 
l^pre  ser  asesinado;  pues  tienen  esas  gentes 
mío  ¡  > 


(i)  Las  abras  de  este  jesuíta  sirven  de  texto  en  el 
Instituto  de  las  beatas  del  Loreto,  establecido  en  el 
convento  que  fué  de  Capuchinos,  en  la  calle  de  San 
Agustín.  Las  perniciosas  ideas  de  este  historiador  je¬ 
suíta  dañarán,  como  es  innegable,  los  corazones  de  las 
predestinadas  á  ser  esposas  y  madres  de  familia,  si  el 
Gobierno  no  cortapisa  semejante  abuso.  ¿Lo  hará  el 
'■  señor  ministro  de  la  Gobernación,  caso  de  no  haberse 
lecti  hecho  ya?  (N,  del  T.) 
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por  todas  partes  delegados  y  corres ¡m  í  j 
sales,  y  suma  destreja  para  preparar lo  $k 
ánimos  á  su  placer.»  Guando  se  medit 
acerca  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  i  pe 
mejantes  palabras  hielan  la  sangre  ent  ne 
venas,  haciéndose  cada  instante  más  te  tro. 
ribles  si  se  reflexiona  que  los  jesuítas  fia 
ron  los  envenenadores  del  Papa  Cierna  iadr 
te  XIV.  prr 

i  ed 

DEL  PARRICIDIO.  L 

9  (J 

Los  niños  cristianos  y  católicos  pu¡  t  1 
den  acusar  á  sus  padres  del  crimen  de  h 
regía,  aunque  sepan  que  por  esto serái 

quemados . ,  y  notan  solo  podrán  reh 

s arles  el  alimento  si  pretenden  alejarlo 
de  la  fé  católica,  sino  que  hasta puem  E 
sin  pecar  y  en  justicia ,  asesinarlos'  i.v 
quieren  obligarlos  á  abandonar  la  fé.»*  |iie 
(Esteban  Facündez,  jesuíta  portuguá  mt 
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V'mfratado  sóbrelos  Mandamientos  de  la 
pmglesia,  1626,  t.  I,  libro  I,  cap.  33). 
se  me  ¿Son  estos  los  apóstoles  de  ese  Dios 
e  IV,  ue  murió  por  la  redención  del  mundo,  y 
;re  £i  ue  exclamó  :  A  maos  los  unos  á  los 
Kíktrosl 

uitar  «¿Es  lícito  á  un  hijo  el  que  mate  á  su 
Cleiadre  cuando  está  proscripto?  Un  gran 
lúmero  de  autores  sostienen  que  sí  pue- 
cn;  y  si  ese  padre  fuera  nocivo  á  la  so- 
iedad,  opino  del  mismo  modo  que  esos 
utores.» 

(J.  de  Dicastille,  jesuíta  español.  De 
icos  a  Justicia  del  Derecho ,  t.  II,  pág.  5 1 1). 

m  de 
StORJ 

DEL  ASESINATO. 

anrf 
ató  • 

p.  Extracto  del  Compendio  para  uso  de 
w'íos  seminarios .  por  el  abad  Moullet, 
ile  niembro  libre  de  la  Sociedad  de  Jesús» 
rtuíPublicado  el  año  de  1845  en  Strasbourg. 
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Rogamos  á  nuestros  lectores  que  co¡  |K 
paren  las  doctrinas  del  Compendio  ,, 
1843,  con  las  de  los  jesuítas  de  los  siu  p 
xvii  y  xvni  contenidas  en  ese  volúmea  la 
«Cierto  es  que  se  permite  matar  á  1  a.i 
ladrón  para  conservar  los  bienes  nece  eri 
rios  á  la  vida,  porque  el  agresor  no  at  |¿r 
solo  á  los  bienes,  sino  también  á  la  n¡  [pr 
misma;  pero  está  dudoso  si  es  lícito  mee 
taral  que  ataque  al  tesoro,  no  necesm  1 
precisamente  para  la  vida :  en  este  caí  v 
si  no  puede  salir  victoriosa  la  defensa, 
consecuencia  está  probada;  siendo  la  1 
zon  que  la  caridad  no  exige  sufra  ni 
guno  nna  pérdida  notable  en  su  fortn 
por  conservar  la  vida  del prógimo 
(El  abad  Moullet,  jesuíta.) 

I.  .1  |U 

n 

«¿Es  permitido  defendernos  contra  i: 
que  nos  ataca  y  hasta  matarle?  R.  Sipi  ii 
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eSíl  icra  hacerse  sin  escándalo  ese  asesinato, 
sería  ilícito;  pues  siendo  así  que  no 
Pertenece  el  derecho  de  defender  su  vida 
vo^:olamente  á  una  persona  privada  contra 
mata  na  pública,  á  un  inferior  contra  su  su- 
nes  erior,  á  un  hijo’ contra  su  padre,  á  un 
or  Clérigo  ó  religioso  contra  un  laico,  y  re- 
1  aprocamente,  claro  está  que  no  se  incur¬ 
re  en  ninguna  irregularidad.» 

’  (Francisco  Amicus,  jesuita,  Curso  Teo- 
e$f tfgico,  publicado  en  1642.) 
defee  . 
ndoli.^1 

sujn  II. 

«/«  . 
rim,i 

mita,  ;Es  permitido  el  matar  por  defensa  pro¬ 
na,  sea  cualquiera  el  agresor? — Un  hijo 
>uede  matar  á  su  padre,  una  mujer  á  su 
narido,  un  sirviente  á  su  amo,  un  lego 
adsu  cura,  un  soldado  á  su  general,  un 
RAnferior  á  su  superior,  un  acusado  á  su 
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juez,  un  escolar  á  su  preceptor,  un  siiN 
to  á  su  príncipe.» 

(i Compendio  de  los  casos  de  contiene, 
lib.  III,  por  Juan  Azor,  jesuíta.) 

Fuego!  reverendos  míos,  depriesa  i 
mináis!  Por  fortuna  tiene  la  justicia  u 
moral  más  segura  y  menos  dócil. 


«Pe 

insa 

tieda 


III. 


Pablo  Commitolo,  jesuíta  italiano,  ¡ 
produce  las  doctrinas  de  Amicus  y  Ji 
Azor. 


.Si 

oh: 
lina 
D  al 


IV. 


«Si  un  sacerdote  del  altar  es  atacad 
puede  lícitamente  matar  al  que  le  ataif  ! 
é  incontinenti  acabar  el  sacrificio  de  iiuj 
misa.»  i  |adi 

(Esteban  Facundez,  Com.  de  lalglesii  lija 
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m., 

)  .Permitido  le  es  al  hombre,  aun  á  los 
>teérigos  y  religiosos,  el  matar  para  la  de¬ 
tensa  de  la  vida  del  prógimo,  cuando  no 
1-  uedan  defenderla  de  otro  modo.» 

(Idem,  idem.) 


VI. 

iai  «Si  un  juez  cometiese  una  injusticia 
s  obrase  contra  las  leyes,  podría  el  cri- 
inal  defenderse,  hiriendo  y  aun  matan- 
oaljuez.»  (Idem,  idem.) 

VII. 

alai.'. 

c  «¿Es  lícito  á  un  marido  el  matar  á  su 
nujer  sorprendiéndola  en  adulterio,  y  un 
'adre  tiene  el  mismo  derecho  sobre  su 
(¿lija  por  semejante  causa?— Respondo: 
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que  antes  de  haber  recaído  la  senten 
del  juez,  peca  mortalmente  el  man 
matando  á  su  mujer,  aunque  la  sorpi¡ 

da  in  fraganti . —En  segundo  la  1 

que,  después  de  pronunciada  lasentem  om 
puede  el  marido  asesinar  á  su  mujer 
que  peque,  porque  se  convierte  en  voli 
tario  ejecutor  del  juicio  y  puede  mata 
su  mujer  si  bien  le  parece.» 

(Vicente  Fillinciús,  jesuíta  italiai  1 
Preguntas  morales ,  1 633,  tom.  II,  1  bó 
1  sa 


VIII. 


«Si  un  hombre  mata  á  otro,  creyet  ¡E 
que  no  causa  un  mal  de  trascendeu  cío 
este  hombre  no  peca  sino  levemen 
porque  desconoce  la  enormidad  de  su 
cion.» 

(Jorge  de  Rhodes,  jesuíta,  Teok 
Escolástica ,  t.  I,- pag.  322.) 
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ser: 

di  ■  IX. 

as«tH 

ndo  «Ordinariamente  se  puede  matar  á  un 
seoAmbre  por  el  valor  de  un  escudo.» 
mujl  I  (Escobar) 

en*-' 

le  X. 

taitá "Os  es  lícito  matar  al  hombre  que  os 
i.  Il.ibó  seis  ó  siete  ducados,  á  pesar  de  que 
salve  el  robe  cometido.  No  me  atreve- 
á  condenar  como  pecador  á  un  hom- 
e  que  intenta  matar  al  que  le  quitó  una 
¡sa  del  valor  de  un  escudo.» 
crei(El  padre  Molina,  tomo  IV,  v.  3,  dispo- 
cendfion  16  de  6.) 

eviJB; 

IdeH 


Ttr 


DESEAR  LA  MUERTE  DE  SU  PROGIMO. 


dIo  1 


Lo: 


mi 


«Un  padre  puede  desear  la  muerte 
marido  que  maltrata  á  su  hija,  pon] ; 
debe  amar  á  esta  mucho  mas  que  i 
yerno. 

«Es  permitido  á  un  hijo  el  desear  L  io: 
muerte  de  su  padre,  pero  á  causa  dt  inri 
herencia  y  no  de  la  muerte  misma.» 

( Crisis  teológica ,  Colonia,  1702,  p.: 
Juan  de  Cárdenas,  jesuita  español.) 

Tamburini  (Tomás),  jesuita-casuistai 
liano,  hace  las  siguientes  preguntas soi  p 
el  homicidio: — «¿Puede  desear  un  hijo 
muerte  de  su  padre  para  gozar  de  lal 
rencia? — ¿Una  madre  puede  anhelar 
muerte  de  su  hija  para  no  verse  obliga 
á  alimentarla  y  dotarla? — ¿Un  sacerd 
puede  codiciar  la  muerte  de  su  obis 
por  la  esperanza  de  sucederle?»  A  aferm 
preguntas  responde: — «Si  apetecéis 
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iolo  ú  os  informáis  con  júbilo  de  esos 
G«tcontecimientos,  os  es  lícito  desearlos  y 
ecibirlos  sin  pecar,  porque  no  os  rego¬ 
cijáis  del  mal  ageno,  sino  del  bien  que 
i  ¡>)s  resulta. » 

peí  ( Método  de  la  fácil  confesión ,  p.  20.) 

Los  libros  de  los  casuitas-j esuitas  están 
herios  de  tan  odiosas  máximas:  Pascal  des¬ 
tusa  ubriólas  en  sus  admirables  Cartas  pro¬ 
vinciales  ;  pero  así  como  nosotros ,  ha  re¬ 
trocedido  con  una  lata  aversión  ante  esos 
ñoLnfames  escritos,  y  creeríamos  deshonrar 
suiüuestra  pluma  si  le  impusiésemos  la  hor¬ 
rible  tarea  de  terminar  esas  citas, 
jnk  . 

de  1(1  DEL  SUICIDIO. 

nbdá  i 

ob  (1843) 

sa# 

iu  i  "  Si  el  médico  ordena  á  un  cartujo,  en- 
1  A’ermo  de  gravedad,  el  uso  del  alimento, 

tCü-OMO  REMEDIO  NECESARIO  PARA  EVITAR  UNA 

5 


muerte  cierta,  es  obligación  obedecer 
médico? — Respuesta:  la  pregunta  escoc 
trovertida;  sin  embargo,  una  decisión*  j¡, 
gativa  nos  parece  más  probable ;  sien 
también  más  común  entre  los  doct  | 
res.  «(i) 

(El  abad  Moullet.  Compendio  para  |c 
uso  de  los  seminarios ,  1843.) 


ihcac 
ra  é 


ale 

irle 

ipóc 


DE  LA  VIOLACION. 


De  la  castidad  y  de  la  lujuria. 
Del  adulterio. 


Lo 


Hemos  traducido  á  algunos  casuita 
jesuitas,  pero  nos  fué  imposible  hacer!  os ir 
del  libro  de  bovier,  arzobispo  de  Rheim 
el  Manual  de  la  confesion  es  un  libro  mi 
i  amoral  que  las  obras  del  marqués  de  Sadi 
y,  sin  embargo,  ese  libro,  redactado  á' 


F 


(1)  Leed,  cas uitas -jesuítas. 


(N.del  A.) 


°tc  Verdad  en  latín,  se  ha  impreso  en  Fran- 
na  ':ia.  En  el  instante  que  escribimos,  la  fal¬ 
sificación  belga  acaba  de  apoderarse  de  la 
lf  obra  de  Bouvier  y  la  vende  ya  á  escondí- 
05  las,  Fáciles  son  de  comprender  los  mo- 
ivos  porque  abandonamos  la  traducción 
le  algunos  textos  de  ese  libro:  queremos 
ijar  las  infames  doctrinas  y  arrancar  á  los 
apócrifas  modernos  la  careta  que  les  cu- 
>re  todavía,  pero  aborrecemos  el  escánda- 
o;  después  de  haber  leido  nuestro  libro, 
^uri\  hombre  honrado  se  indignará  y  el  no- 
de  clérigo  de  Francia,  como  en  1682, 
anzará  lejos  de  sí  á  unos  aliados  tan  viles. 

Los  asesinos  de  la  Saint-Barthélemy^ 

1  os  inquisidores  y  los  jesuítas,  son  móns- 
1  ros  producidos  por  malignas  imagina- 
dones;  son  los  aliados  naturales  del  espí- 
itu  de  las  tinieblas  y  la  muerte:  la  reli- 
;i°n  de  Cristo,  muy  al  contrario,  es  la 
evelacion  sublime  de  la  vida  y  dq  la  luz. 
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mii 

I-  ¡  los 

fl 

«El  que  desflora  á  una  joven  con  i  Wc 
propio  consentimiento,  no  incurre í 
otro  castigo  que  en  el  de  hacer  penitená  ut 
porque  siendo  dueña  de  su  persona,  pu  par 
de  conceder  sus  favores  á  quien  mejor 
parezca,  sin  que  sus  padres  tengan  den 
cho  á  estorbarlo  por  otro  medio  que  ¡x 
la  voluntad  que  les  asiste  para  evitar  <¡¡ 
sus  hijos  ofendan  á  Dios.» 

(Francisco  Javier  Fejelli,  jesuit 
Cuestiones  prácticas  acerca  de  las  Ja 
dones  del  confesor,  pág.  284. — Aug¡  i¡ 
bourg,  1750.)  M' 

i  tbí 

II.  D( 


;h< 


«El  que  por  la  fuerza,  amenaza,  enga  adi 
ño  ó  importunidad  de  sus  ruegos,  ha  sí 
ducido  á  una  virgen  sin  promesa  de  casi 
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nicnto,  es  apremiado  á  indemnizar  de  to¬ 
los  los  perjuicios  que  resulten  de  este  acto 
i  la  joven  y  á  sus  padres.  Si  á pesar  de  lo 
n  dicho  quedase  el  crimen  absolutamente 
inculto,  es  más  probable  que,  en  el  fuero 
enit-oterno,  no  sea  obligado  el  seductor  á  re- 
ona. jurar  lo  más  mínimo.» 

(El  abad  moullet,  jesuíta.) 

ganfií.-. 

)  quiHt? 

-vitar*!  adulterio. 

jes;. 

«Si  alguno  sostuviese  relaciones  culpa- 
— bles  con  una  mujer  casada,  no  porque  es 
'asada,  sino  por  su  belleza,  haciendo 
abstracción  de  la  circunstancia  del  matri¬ 
monio;  esas  relaciones,  al  sentir  de  mu- 
:hos  autores,  no  constituyen  el  pecado  de 
:a.  ¡adulterio,  sino  el  de  simple  impureza.» 
is.E  (1843.  Compendium  del  abad  Moullet). 
i<M 
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DE  LA  LUJURIA. 

I 


bel 


Esteban  Bauny,  jesuíta  francés,  dice ei 
su  obra  titulada,  De  la  suma  de  los  peen, r 
dos,  1653,  página  77:  «Es  lícito  á  tod  lece 
clase  de  personas  el  penetrar  en  los  sitio  ¡  v 
<ie  la  disolución  para  convertir  á  las  mu  las 
í 'res  perdidas,  aunque  sea  muy  verosím  os 
que  se  pecará,  aunque  se  haya  intentad  na 
repetidas  veces  y  siempre  aquella  persom  ¡  st< 
se  haya  dejado  arrastrar  hácia  el  pecad  Ln 
por  la  vista  y  zalamerías  de  estas  muje-  ¡ 
res.» — Distingue  los  pecados  de  la  luju¬ 
ria. — Estupro,  dice,  es  cuando  la  accioi  L 
se  ejecuta  con  una  virgen  contra  su  volun¬ 
tad  y  á  la  fuerza;  pero  cuando  la  mujei 
accede  amigable  y  voluntariamente,  nos 
estupro,  sino  fornicación-,  y  entonces» 
es  necesario  dotarla  y  mucho  menos  Jfoi 
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asarse  con  ella,  porque  no  la  ha  injuria- 
o  el  que  trató  con  ella.» 

II. 

2S’  ^  «Si  á  un  criado  le  obligase  la  necesidad 
'  servir  á  un  amo  lujurioso,  esta  misma 
■°  Necesidad  le  permite  ejecutar  las  cosas  mas 
l°ssraves,  pudiendo  proporcionarle  concubi¬ 
na*  as,  conducirle  á  los  sitios  más  reproba¬ 
dos,  y  si  su  señor  quisiera  escalar  una  ven- 
nte!)!:i na  para  dormir  con  una  mujer,  puede 
1  (Sostenerle  sobre  sus  hombros  ó  seguirle 
1  P?  ai  una  escala,  quiat  sunt  actionnes  de 
ls  %  indiff er entes . » 

la «  (Castro  Palao,  jesuíta  portugués:  De 
a  virtkles y  los  vicios,  1631,  pág.  18.) 

IVOii 

a®  ni. 

te,  m 

ncfl  En  sus  Comentarios  acerca  del  pro¬ 
beta  Daniel ,  impresos  en  París  por  el  año 


1622,  CORNEILLE  DE  LA  PíERRE,  jesuita.< 
espresa  del  siguiente  modo:  «Susana dij. 
en  Daniel:»  Si  me  abandono  á  los  dest 
impúdicos  de  esos  viejos,  soy  pcrdii  \  si 
En  semejante  extremidad,  como  temki  I 
la  infamia  por  un  lado  y  la  muerte  por¡  je 
otro.  Susana  podía  decir:  No  consentir  . 
en  acción  tan  vergonzosa,  pero  la  sujri  i¡ 
ré  sin  desplegar  mis  labios  á  fin  depn 
servar  la  viday  el  honor.  Las  joven; 
inespertas  creen  qué,  para  ser  castas,  e 
necesario  pedir  socorro  y  resistir  con  toda  ( 
sus  fuerzas  al  seductor.  No  se  peca  sin  i>  > 
por  el  consentimiento  y  la  cooperación  n 
y  de  este  modopodia  haber  permitido  Su 
sana  que  ejercitasen  sobre  ella  los  viejos 
su  lujuria,  pues  no  tomando  parte  alguni 
interiormente,  cierto  es  que  no  habrá 
pecado.» 
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«Clericus  rem  habeos  cun  foemina  in 
lijase  prepostero,  non  incurrit  poenas  bu- 
Pii  V, — si  no  hace  un  uso  frecuente 
’tePle  ese  pecado.» 

(Escobar y  Mendoza.  De  la  Lascivia, 
Mtulo  I,  pág.  Í43.) 

!  <ky  ' 

m  v 

astas  . 

3ní)  Clericus  vitiitm  bestialitatis  perpetrans 
on  incurrit  bulla?  pcenas, — á  menos  que 
r:  o  haga  un  habito  de  este  pecado.» 

Me:  ( Escobar ,  id.— Id.  t.  I,  pág.  213.) 

VI. 

hat  ■ 

Clericus  sodomiticé  patiens  non  incidit 
i  pcvnas  bulles—  si  no  lo  ejercita  mas 
ue  dos  ó  tres  veces.» 

(Escobar,  id.— Id.  t.  I,  pág.  144.) 
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VII. 

j; 

Escobar  juzga  en  el  número  primer  i.-, 
de  su  obra  acerca  de  la  lascivia,  que  ir  m- 
religioso,  al  despojarse  de  su  hábito,  n 
se  espone  á  la  escomunion,  aun  cuani 
lo  hiciere  por  un  motivo  vergonzoso,  co 
mo  para  cometer  la  fornicación ,  para  ro  ' 
bar  algo  ó  para  entrar  de  incógnito  e  er¡ 
una  orgía. 


VIII. 


>P 

Vi 


Pascal  se  ha  burlado  particularmenti 
de  Escobar,  pues  lo  que  caracteriza  áf  íl$ 
célebre  jesuíta  es  que  todas  las  pregunta 
tienen  dos  sentidos.  Escobar  usa  comí  i 
nuamente  de  la  doblez  y  del  proW  n 
lismo. 

«¿Una  mala  disposición,  comolademi 
rar  á  las  mujeres  con  deseo  de  lujuri 
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pegunta  Escobar),  es  incompatible  con 
I  deber  de  oir  misa? — Responde  á  esto: 
-Basta  oir  misa,  aun  en  tales  disposicio- 
pri'es,  para  satisfacer  al  precepto,  siempre 
¡  ue refrene  su  exterior.» 
íbitoB 

l  CtlE;  IX. 

Z0S°'¡®  • 

pari>¡  «Un  hombre  y  una  mujer,  que  se  hu- 
:nrieran  desnudado  para  abrazarse,  ejecu- 
,n  una  cosa  indiferente  y  no  un  verdade- 
3  pecado.» 

Vicente  Filliuciüs,  jesuíta  italiano.  Pre¬ 
mias  morales,  i633 ,  t.  II,  pág.  3i6.) 

armjL- 

-ÍISTORIA  EDIFICANTE  Y  CURIOSA,  (i) 

reg* 

vi  En  1718,  Juan  Bautista  Gerard,  jesuíta 
pv  ancés,  fue  nombrado  rector  del  semina- 

^‘(i)  Rl  lector  que  codicie  investigar  la  vida  privada 
ib  los  individuos  de  la  infern0!  Compañía  de  Jesús,  lea  y 
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rio  real  de  Tolon;  distinguiendo  en  él  í 
punto  á  Catalina  Cadiére,  una  desujl  ue 
nitentas,  de  18  años  y  dotada  de  la  m¡i  1 
rara  hermosura,  cuya  salud  se  alteró  pj  I  Pr 
un  ‘cambio  sobrenatural  que  produjd  £"° 
ella.  Venia  á  visitarla  diariamente  y 
frecuencia  le  habia  sorprendido  Calalii  ¡¡c0 
en  la  postura  más  torpe,  hasta  que  tjj  iabi 
mañana  la  obligó,  en  nombre  de  la  ju si  El  p 
cia  divina  á  que  se  quitase  los  vestidos, 

así  puesta,  empezó  á  abrazarla . pn  [cus< 

metiéndola  que  la  conduciría  á  la  últin  P 
perfección:  mas  como  temiese  las  consi 
cuencias  de  su  amor,  la  hacía  tomar!  M 
tiempo  en  tiempo  una  pocion  que  la  oo  11  se 
sionabaenormes  pérdidas  desangre.  Col 
dújola  enseguida  al  convento  de  Ollioula  ix 
distante  una  legua  de  Tolon,  en  dona 1 1,1 


encontrará  misterios,  el  retrato  de  los  jesuítas,  ote 
que  se  publicó  en  España  á  fines  del  pasado  siglo. 

(N.  del  T.) 


3  cr.)btuvo  el  verla  sin  testigos;  lazo  culpable 
deque  comenzaba  á  escandalizar,  por  lo  que, 
ietl  efectuar  un  viaje  el  padre  Gerard,  hizo 
iltenj  presidente  de  Bresc  que  encerrasen  á  la 
rodniñorita  de  Cadiére  en  el  convento  de 
nte  as  Ursulinas,  y  habiendo  esta  pedido  que 
Ca;a  confesasen,  reveló  al  sacerdote  cuanto 
queiabia  pasado  con  su  antiguo  director.— 
ela  il  padre  Gerard  no  se  turbó  á  tan  horri- 
estble  acusación;  antes  por  el  contrario, 
cuso  á  Catalina  de  hallarse  poseida  y  es- 
la  ií:itó  contra  ella  á  los  religiosos;  pero  tras¬ 
as  adado  el  asunto  al  Parlamento,  una  ór- 
tom¿n  de  prisión  se  hubo  de  lanzar  contra 
ae ha  señorita  de  Cadiére  y  el  carmelita  que 
rrc,litonces  la  dirigía.  El  jesuíta  quedó  libre. 
Ji;  Los  debates  de  tan  afrentoso  asunto 
;n  probaron  que  Gerard  era  culpable  de  los 
rímenes  de  sortilegio,  quietismo,  incesto 
spiritual,  aborto  (de  este  horrible  deli- 
3  hubo  pruebas)  y  cohecho  de  testigos. 
-El  ii  de  Setiembre  de  1731,  el  procu- 
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rador  general  pidió  que  á  Catalina  sel'"  ; 
condenase  á  hacer  pública  retractado 1  ‘ L 
delante  del  pórtico  de  la  iglesia  de  Sa  * 
Salvador  para  ser  luego  colgada  y  ahog 
da.  El  auto  no  fue  proveído  conforme 
esas  conclusiones;  siendo  devuelta  Can 
lina  á  su  madre  y  el  padre  Gerard  em 
nerado :  reconocido  por  la  población,  ei 
ta  le  abrumó  con  injurias  y  chiflido 
Murió  no  obstante  tranquilo  y  á  eda  ; 
muy  avanzada. 

qH  ci 

ÍZO: 


XI. 


nd' 


«Una  ramera  puede  legítimamente  ha l  :ar 
cerse  pagar;  siempre  que  no  se  ponga  u  ^ 
precio  muy  alto.  El  mismo  derecho  tit '  1 
ne  toda  joven  ó  prostituta  que  en  secre!  - 
fornique;  pero  una  mujer  casada  no  tiem  , 
semejante  derecho,  porque  las  ganancia 
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inafe  la  prostitución  no  están  estipuladas 
li:>n  el  contrato  del  matrimonio .» 
a  (i,  (J.  C@rdon,  jesuíta  escocés.  Teología 
v  ñor al  universal,  tit.  2,  lib.  V.) 

infoS 

:lta| 

ard,-  XIÍ. 

icio#' 

diii^  . 

f  «Si  un  clérigo,  aunque  esté  muy  ins- 
ruido  del  peligro  que  corre,  penetra  en 
1  cuarto  de  una  mujer  á  la  que  le  unen 
tzos  amorosos,  y  es  sorprendido  en  adul- 
:rio  por  el  marido,  á  quien  mata  por  de- 
;nder  su  vida  ó  sus  miembros,  no  es  con- 
;ptuado  como  irregular  y  puede  conti¬ 
nuar  en  sus  funciones  eclesiásticas.» 

)ona (Enriquez,  jesuíta  portugués,  Suma  (1) 
echo*  Teología  moral,  Venecia  1600.) 

¡1  si: - 

noto  En  obras  teológicas  es  el  compendio  de  otras  más 
¡WMJlF-  (N-  del  T.) 
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XIII. 

«Las  mujeres  no  pecan  mortalmem  r 
cuando  se  engalanan  con  adornos  supéi  i 
fluos  y  se  sirven  de  vestidos  tan  finos  (¡i  ¡,, 
permitan  ver  su  seno,  siendo  esta  la  mo  c 
da  del  pais  y  no  haciéndolo  con  malaii  — 
tención.»  (Simón  de  Lessau,  jesuiii  u. 

Esto  no  es  más  que  la  tolerancia  (í 
desavenencia  con  el  sentir  del  hipno 
ta  (i)  que  dijo: 

Prenez-moi  ce  mouchoir,  etc. 


(i)  Qué  persona,  medianamente  instruida  ó  ed  Dm 
siasta  por  la  lectura,  no  habrá  agotado  la  comedia 
Moliere,  titulada  El  Hipócrita,  cuando  tantas  edicioa 
en  su  lengua  primitiva  conoce  España  y  por  lo  me 
una  traducción  de  D.  J.  Machena,  publicada  en  i|| 

No  obstante  esta  reflexión;  no  podemos  resistir  al  da 
de  copiar  la  parte  de  la  escena  que  se  menciona  arril 
á  fin  de  que  la  recuerden  unos  y  no  la  ignoren  aquellos 
entre  mis  lectores  que  por  sus  diarias  ocupaciones 
otras  causas  ni  siquiera  la  hojearon,  dice  asi: 
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XIV. 


nalaj  para  memoria  citamos  tan  solo  el  títu- 
105  >0  de  la  obra  del  célebre  Sánchez. —  El 
^Tratado  del  matrimonio  está  sembrado 
ita  de  lúbricas  discusiones :  si  únicamente 

1-:,: - - 

J’t  D.  Fidel.  Sacando  un  pañuelo  del  bolsillo  y  tiran* 


ranéete. 

IlliBá 

i 

coja  usted  ese  pañuelo 

antes  de  hablar  más. 

Ir  ANA. 

No  atino. 

para  qué 

uidtá.  Fidel. 

Cubra  ese  pecho. 

>»1 

¡Jesús!  Yo  me  escandalizo 

tas 

de  verla  tan  inmodesta. 

Ese  traje,  ya  la  he  dicho, 

JaJF 

es  ocasión  de  pecado. 

i -iJl'ANA. 

Pues  por  Jesucristo  vivo, 

que  poco  trabajo  cuesta 

al  espíritu  maligno 

para  hacer  á  usted  pecar,  etc,  etc. 

(N.  del  T.) 
6 
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perteneciésemos  al  jesuíta,  osaríamos  ha¬ 
cer  algunas  citas,  pero  no  escribimos  pa 
ra  seminarios  únicamente.  (1),  y  pudien- 
do  caer  en  cualquier  mano,  no  queremos  ’ 
ser  acusados  de  inmoralidad. 


XV. 


«¿En  cuánto  puede  vender  una  muja  * 
los  placeres  que  procura?=R.  Necesari 
es,  para  estimar  en  lo  justo,  atender  ál  T 
hidalguía,  hermosura  y  decoro  de  la  mi 
jer.....  Una  mujer  honesta  vale  más  qi 
la  que  franquea  su  casa  al  primer  n 
cien-venido _ 

Distingamos..',  ¿se  trata  deunaramt1 


(T 


(i)  Efectivamente,  obras  hay  intraducibies,  auni¡« 
e  titulan  «Guia  de  los  confesores»  y  tal  es  el  libro  de  Bo.- 
vier,  Arzobispo  de  Reims,  obra  en  que  no  vemos  la 
cíente  santidad  para  traducirla,  pues  la  versión  más 
ve  habría  hecho  enrojecer  á  cualquier  heroína  de  lupaur 
(N.  del  A.) 


-  J 


=  83  - 

ó  de  una  mujer  honesta?  Una  rame- 
lm  -a  no  puede  pedir  en  justicia  á  uno  sino 
mismo  que  recibió  de  otro;  debe  fijar- 
uere:ie  un  precio :  se  reduce  á  un  contrato 

:ntre  ella  y  el  que  paga . pues  el  uno 

la  el  dinero  y  la  otra  pone  el  cuerpo. 
5ero  una  mujer  de  decoro  puede  exigir 
o  que  la  plazca,  porque,  en  cosas  de  es- 
v  a  naturaleza,  y  que  no  tienen  precio  co- 
^  nun  y  establecido,  la  persona  que  ven- 
íees  dueña  de  su  mercadería.  Una  don- 
\  ella  y  una  mujer  honesta  pueden  ven¬ 
der  su  honor  tan  caro  como  le  estimen.» 
nk'  (Tamburini,  jesuíta,  De  la  fácil  confe- 
3anj/o«,  libro  VIII,  cap.  5.) 


bro*«- 

«Jacobó  Tirin,  jesuíta,  sostiene  como, 
^orneiile,  á  .quien  citamos  en  primer 
érmino,  que  la  Casta  Susana  debió 
ibandonar  su  cuerpo  á  los  ancianos.  Sin 
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que  se  diga  que  coopera  y  consiente, 
nada  la  obligaba,  dice,  con  el  fin  de 
servar  su  castidad,  á  declarar  su  desho¬ 
nor  por  sus  gritos  y  á  esponerse  á  morir, 
pues  la  reputaciony  la  vida  son  prefe¬ 
ribles  á  la  purera  del  cuerpo .» 

(1668.  Comentarios  acerca  de  la  Biblia, 
pág.  787.) 


XVII. 


«Se  puede  y  se  debe  absolver  á 
mujer  que  oculta  en  su  casa  á  un  hom¬ 
bre  con  el  cual  peca  muchas  veces,  sioi 
consigue  librarle  con  decoro  ó  tiene  ai 
guna  cosa  para  detenerle.» 

(Padre  Bauny,  jesuíta.) 


del  hurto. 


áuj  A> 

«¿Es  lícito  matar  á  un  inocente,  robar 
fornicar?  Sí,  en  virtud  de  un  manda¬ 
miento  de  Dios,  porque  Dios  es  el  árbi¬ 
tro  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  una 
obligación  el  cumplir  de  este  modo  sus 
mandatos.» 

-«¿Y  robar  le  es  permitido  al  que  se 
„  vea  apremiado  por  la  necesidad? — Es  per¬ 
mitido,  secreta  ó  privadamente,  á  no  te- 

;  ner  otros  medios  de  socorrer  sus  menes- 
k'‘  ,  . 
teres;  esto  no  es  hurto  ni  rapiña,  porque 

conforme  al  derecho  natural,  todo  es  co- 
muri  en  este  mundo.» 

(Pedro  Aragón,  jesuíta.  Compendio  de 
lasuma  teológica  de  Santo  Tomás  de 
A  quino,  pág.  244  y  365.) 
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II. 


«La  cantidad  del  robo  para  caer  en  pe¬ 
cado  mortal,  según  cálculo  de  todos  lo 
hombres,  es  la  que  equipara  su  valor  al 
de  sesenta  sueldos  ó  tres  francos.  (Leas 
pág.  226.)» 

— « Resistirse  es  justo,  só  pena  de  peca 
do  mortal,  á  restituir  lo  que  se  ha  roba 
do  en  pequeñas  porciones,  por  grank 
que  sea  la  suma  total.» 

(Antonio  Pablo  Gabriel,  jesuita,  Ten 
logia  moral.) 


cor 

pu< 

cia 

lie'i 

pa¡ 


«Los  robos  en  pequeño,  hechos  en  dife-  na 
rentes  dias  y  á  un  hombre  solo  ó  á  mu¬ 
chos,  por  grande  que  sea  la  suma  apro¬ 
piada,  nunca  serán  pecados  mortales.» 

(El  Padre  Bauna,  jesuita.  Suma  de  los 
pecados,  cap.  X,  pág.  143.)  ]  9  q] 
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IV. 

ere:  «Si  los  amos  cometen  alguna  injusticia 
lod  con  los  criados  respecto  á  sus  salarios, 
va  pueden  estos  últimos  demandar  en  justi¬ 
cia  contra  ellos  ó  tomarse  la  justicia,  va¬ 
liéndose  de  la  compensación.» 

(J.  de  Cadennas,  jesuíta.  Theologica, 
ha:'  pag.214.) 

$ri 


«Dios  prohíbe  el  robo  cuando  se  le 
considera  como  malo,  y  no  si  se  reputa 
como  bueno.» 

(Casnedi,  Juicios  teológicos,  t.  1,  pági- 
0;  na  278.) 

VI. 

s 

Javier  Fégelli,  jesuíta  italiano,  juzga 
que  es  lícito  á  un  criado  el  que  robe  á  su 
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amo  por  compensación ;  pero  con  la  c¡  ¡n 
dicion  de  no  dejarse  sorprender  con  l¡  I 
manos  en  la  masa.» 

(Del  confesor,  pág.  137.) 

vii.  M  \  j 

Pablo  Laymaun  aprueba  la  compens  od< 
cion  secreta,  siendo  este  también  el  pea  r : 
samiento  del  padre  Lepus. 

(Teología  moral,  lib.  III,  pág.  119.(1  oír 

VIII. 

«Si  los  padres  no  dan  dinero  á  sus  lii  ' 
jos  pueden  robársele.» 

— «Cuando  un  hombre  está  sumido  a  1 
la  indigencia  y  otro  nada  en  las  riquezas 
tanto  que  el  de  las  riquezas  esté  obligad) 
á  socorrer  al  de  la  indigencia,  este  puec; 
acoger  en  secreto  y  en  un  santi-amen . 
bien  que  se  le  presenta  ,  sin  pecar  j  1 


'«  in  estar  obligado  á  la  restitución .» 
(Longuet,  jesuíta  francés.  Cuestión  IV, 
ág.  2.) 


Juan  de  Lugo  aprueba  la  compensa- 
ion  secreta  y  dice:  «que  se  puede  robar  á 
'-■)do  deudor  que  se  sospeche  siquiera  que 
éfc  ha  de  pagar». 

( Tratado  de  la  Incarnacion,  pág.  408, 

'  orno  I.) 


;  Valerio  Reginal  admite  la  compensa- 
ion  secreta,  pero  con  la  obligación  de 
•  |ue  será  exacta. 


1::  «Si  alguno  vender  no  puede  su  vino  en 
u  U  justo  valor,  sea  á  causa  de  la  injusti- 
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cía  del  juez  ó  malicia  de  los  comprador: 
puede  disminuir  la  medida  y  promedi 
le  de  agua,  sacándole  luego  al  merca 
como  vino  puro  y  sin  alteración.» 

(F.  Tollet,  jesuita.  De  los  siete  peí  ;0r 
dos  mortales,  pág.  1027.) 

XII. 

«Guando  se  vé  á  un  ladrón  resuelle  ^ 
pronto  á  robar  á  un  pobre,  se  le  pue :  ‘ 1 
disuadir;  designándole  alguna  persona 
ca,  para  que  la  robe  en  lugar  de  la  otn 

DE  LA  BLASFEMIA. 


«Si  creeis,  por  un  error  invencible,  ¡)i 
la  blasfemia  os  está  mandada  por  Dio 
blasfemad.» 

(J.  Casnedi,  Jug.  thél.) 


—  O!  — 


ll  !Di 

3n.  "Si  el  penitente  ha  renegado  de  su  Cria¬ 
dor  y  cóntra  él  se  despechara,  arrastrán- 
ole  la  cólera  á  proferir  palabras  escánda¬ 
las,  solo  pecó  venialmente,  porque  la 
Diera  le  privó  de  los  medios  de  conside- 
irloque  decía.» 

rr  (Padre  Baüni.  Suma  de  los  pecados , 
» ie  apítulo  I,  pag.  66.) 


pers: 
kki  : 


III. 


"Jesucristo  podrá  deciros,  llegad,  y  ro- 
eadme,  bienaventurados,  porque  mentís- 
as  y  blasfemásteis,  creyendo  que  eran 
lis  órdenes  el  que  mintieseis  y  blasfema¬ 
bais.»  (J.  Casnedi,  jesuíta.) 

Po# 


d.j 
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MENTIRAS  MAÑOSAS. 


Hemos  recopilado  bajo  este  título  má¡  , 


mas  que  fácilmente  no  habrán  podi 
ser  clasificadas.  El  primer  puesto  co 
ponde  de  derecho  al  célebre  Escobar. 


Doctrinas  jesuíticas  de  Escobar 
y  Mendoza. 


«¿La  gula  es  un  pecado  grave?-Sí 
no.  Es,  con  respecto  á  su  especie,  unp  ,¡ 
cado  venial,  aunque  sin  necesidad  al¡¡ 
na  se  atiborrasen  hasta  el  punto  devoa  ¡  ¡p. 
tar,  á  menos  que  la  salud  no  sufra  coni||( 
derablemente,  y  aun  cuando  á  ese  ei¡ 
so  de  premeditado  designio  se  arrast;  y„  ( 
se,  nunca  se  incurre  en  pecado  mortal 
«¿Se  puede  aceptar  un  duelo?— Sí  y¡ 

No  es  lícito  cuando  hubo  escándalo; 
ro  es  permitido  con  mesura  para  defa 


(E 


:r  su  tesoro,  si  á  ello  se  viese  obligado, 
)rque  el  hombre  tiene  derecho  para  ga- 

,  ntir  su  propiedad  aun  con  la  muerte 
itér  . 

;su  enemigo.» 

]  (Moral  teológica,  t.  IV,  pág.  119  y 
síl  guíente.) 

'  «No  está  ebrio  quien  distinga  el  espan- 
jo  de  una  carreta  de  heno.» 

Busembaum. 


«ES  LICITO  TENER  DOS  CONFE- 
ORES,  UNO  PARA  LOS  PECADOS 

Mortales  y  otro  para  los  ve¬ 
niales,  A  FIN  DE  MANTENER  SU 
SUENA  REPUTACION  CON  SU  DI¬ 
RECTOR  ORDINARIO,  S1EMPREQUE 
10  SEA  ESTO  CAUSA  DE  PERMA¬ 
NECER  EN  PECADO  MORTAL.» 

(Escobar,  Moral  Teológica ,  tomo  7, 
;)ág.  i35) 

«Nadie  está  obligado  á  confesar  sino  las 
:¡rcunstancias  que  atenúan  la  naturaleza 


—  9i  — 


del  pecado  y  no  las  que  le  agravan 
(Escobar.) 

«El  rapto  no  es  una  circunstancia qu 1 
de  obligación  se  tenga  que  descubrir  cuati 
do  consintió  la  robada.» 

(Facundez,  jesuíta.) 


No 

:tua! 


it nlu! 

i  1 


DEL  PERJURIO. 


(1843.) 


«Pregúntase:  ¿á  qué  está  obligado u 
hombre  que  presta  juramento  de  un  mo 1  L 
do  ficticio  y  con  ánimo  de  engañar?- 1 
No  está  obligado  á  nada  en  virtud  J1  * 
la  religión,  pues  no  ha  prestado  un  vet  '■ 
dadero  voto;  pero  en  justicia  está  obliga 
do  á  ejecutar  lo  que  ha  jurado  de  un  mí 
do  ficticio  y  con  ánimo  de  engañar.» 

( Compendium  para  el  uso  de  los  s 
minarlos',  por  el  abad  Moullet.  Straf 
bourg,  1843^ 
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e  agn-No  hemos  agotado  mucho  los  libros 
)bar  tuales  de  los  jesuítas ,  porque  los  unos 
]$tanc¡¡Í  intraducibies  á  causa  de  su  brutal 
;ubrjr  moralidad,  y  los  otros  reproducen  las 
xrtrinas  de  los  siglos  xvn  v  xvm:  los 
,ila  ¡tractos  del  Compendium  de.  1  año  1843 
robarán  la  veracidad  de  nuestras  aser¬ 
ones. 


I. 

bligad  «Permiridoes,  tanto  en  asunto  leve  co- 
de  udo  en  grave,  jurar  sin  intención  de  cum- 
ngailir,  si  se  tienen  razones  buenas  para 
w>k|nducirse  de  este  modo.» 
o  uo  (Cárdenas,  jesuíta,  Crisis  Theológica.) 
¡tá  oi^r  . 
deuiF' 

|e  Se  puede  jurar  que  no  se  ejecutó  una 
1  )sa,  aunque  efectivamente  se  haya  eje- 
itado,  entendiendo  para  sí  que  no  se  hi- 
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{O  antes  de  haber  nacido  y  sobreente 
diendo  cualquier  otra  circunstancia : 
mejante,  sin  que  tengan  sentido 
por  el  cual  le  puedan  descubrir  las  pi 
bras  de  que  se  valga;  y  esto  es  muy  j 
modo  en  circunstancias  críticas,  y  ju¡ 
cuando  es  necesario  ó  útil  para  la  salí  pt 
el  honor  ó  el  bien. 

(Sánchez,  Opera  moralis .) 


III. 


'oh 

I 

!  ■ 


«Para  no  mentir,  satisface  el  mani  E 
tar  que  se  hi\o  lo  que  no  se  hi\o,  s«  i056 
pre  que  se  intente  dar  á  sus  discursos  I  ¿ 
sentido  que  un  hombre  hábil  debe  da 
(Sánchez,  Opera  moralis.) 


>bret., 

tan»  de  la  justicia. 

lo  ai, 

lasf  1 

s,  v  «Se  pregunta  si  un  juez  está  obligado á 
la  estituir  lo  que  ha  recibido  para  adminis- 
•ar  justicia: — Debe  devolver  lo  que  reci- 
u/;  ió  para  dar  un  fallo  justo;  pero  si  su  vo- 
)  había  de  ser  en  favor  de  la  injusticia, 
ntonces  puede  conservar  el  dinero,  pues 
)  ha  ganado.» 

(J.  B.  Taberna.  Epítome  de  teología 
toral ,  publicado  en  1736.) 

1  m  Esto  es  más  que  humanitario,  es  una 
ísensatez.  Sentimos  el  vernos  precisados 
i,  discutir  máximas  de  tal  naturaleza. 


•rúítt'V 

«¿Guando  se  ha  recibido  dinero  para  co- 
neter  una  mala  acción,  es  de  necesidad 
7 


restituirle? — Distingamos:  Si  noseejeci 
tó  el  hecho  por  el  cual  se  ha  pagado, 
preciso  devolver  la  cantidad;  pero  si 
efectuó  no  es  necesario.» 

(Molina,  jesuíta.  Obras,  vol.  3,  páj¡ 
na  1 38.) 


En 

l’e 

nf 


DE  LA  USURA. 


«¿Es  permitido  comprar  una  cosa, 
menos  de  lo  que  vale,  de  aquel  á  quien  m 
obliga  la  necesidad  á  venderla,  porquei 
este  modo  disminuye  el  precio  de  lase 
sas  y  hace  que  las  mercancías  se  ofreza 
en  vez  de  ser  buscadas?  Una  cosa  que 
vende  por  necesidad,  pierde,  no  solo 
tercio  de  su  valor,  sino  también  la  mita 
Es  lícito  á  los  taberneros  el  mezclar  cu 
agua  el  vino  y  á  los  labradores  la  pa 
con  el  trigo,  y  la  venta  de  estos  génen 


pn 


ngi 
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SCí  precio  común,  con  tal  que  el  vino  y  el 
^go  no  sean  peores  que  el  que  se  vende 
ro  ariamente.» 

(Amadeo  Gimenius,  jesuíta.) 

En  el  proceso  de  Affnaer  se  probó  que 
s  jesuítas  descuentan,  compran  y  ven- 
n  por  acciones  y  esto  con  una  circula- 
)ti  de  5  á  6  millones. 

DEL  INFANTICIDIO. 

'  ..Puede  una  mujer  ocasionarse  un 
¡orto-  i.*  Si  el  feto  no  está  animado  y  la 
'  eñéz  no  es  peligrosa,  la  es  permitido 
cerlo  directa  ó  indirectamente:  directa- 
1  ente,  tomando  pociones  que  obran  de 
1  'i  modo  sobre  el  feto  que  le  disuelven  y 
evacúan:  indirectamente,  haciéndose 
1  ngrar  ó  tomando  remedios  que  la  sean 
I arables  y  dañen  el  feto.  2.°  Si  el  feto 
ti  animado  y  la  madre  debe  morir  con 
la  es  lícito,  antes  de  alumbrar,  beber 
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lek 


alguna  pocion  que  indirectamente 
nociva;  lo  que  se  puede  autorizar  por  i  m 
ta  comparación:  si  una  bestia  feroz  per 
gue  á  una  mujer  embarazada,  debe  hi¡ 
esta  para  preservarse  de  la  muerte;  ai 
que  esté  cierta,  moralmente  hablando, 
que  debe  acarrearla  un  aborto.  3.'  Sin 
doncella  hubiera  sido  seducida,  á  pe  ¡; 
suyo,  por  un  joven  adúltero,  podría  es 
antes  que  el  feto  se  animara,  entregar 
á  su  fantasía,  por  miedo  de  perder  sil 
ñor,  más  precioso  que  la  misma  vida. 

(Airaut.  Proporciones  sobre  el  quii 
precepto  del  Decálogo,  pág.  322.) 


CALUMNIAS. 


Pa 


El  Abad  Chauvelin,  hablando  del  ú 
co  artículo  de  la  calumnia,  entra 
aquellos  detalles  que  indignan  á  toda 
ma  honrada.  Siguiendo  el  discurso  de 


magistrado  del  parlamento,  encontrad  is est¡ 
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neüiye  ja  calumnia  es  la  doctrina  de  la  Com¬ 
pañía  de  los  jesuítas. 

¡tul 

defcj  '  I. 

eritfa 

5law«Los  hombres  pueden,  sin  escrúpulos, 
5  ' tentar  unos  contra  otros  por  la  detracta- 
1  ion.  la  calumnia  y  el  testimonio  falso.» 

odrjp 

enti^.-  II. 

derKÍ 

a  vil  „Para  cortar  las  calumnias  se  puede  ase- 
el  mar  al  calumniador;  pero  á  escondidas, 
2.  fin  de  evitar  el  escándalo.» 

(Airault,  jesuíta.) 

DE  LA  MENTIRA  Y  DEL  JURAMENTO  FALSO. 

eU  I. 

IÉ 

irse  «Si  creeis  de  un  modo  inconcuso  que 
icobs  está  mandado  mentir,  mentid.» 
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(Casnedi.  jesuíta,  pág.  278,  Juicio  tu 
lógico.) 


II 


íq 


«Preguntado  acerca  de  un  robo-  qi  a 
ejecutasteis,  para  luego  obligaros á  laca  puf 
pensacion;  ó  acerca  de  un  préstamo  q  j- 
verdaderamente  no  debeis,  porque  le  h  .  / 
beis  satisfecho  ó  que  en  la  actualidad] 
debeis,  porque  ha  vencido  el  plazo  ó<f  k 
vuestra  pobreza  os  escusa  probablemen  al 
de  pagar;  podréis  jurar  que  no  recibís!  me 
préstamo  alguno,  sobreentendiéndose^  am 
habíais  de  pagar  al  contado ,  porque» 
es  el  fin  que  todo  juez  exige  para  el  jur 
mentó.» 

(Castropalao,  jesuíta,  Las  virtufa, 
los  vicios ,  1 63 1 ,  pág.  18.)  1  dol 


sibil 

que 
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Juicu 

III. 

«Un  hombre  sorprendido  in  fraganti y 
á  quien  se  le  obliga  á  jurar  que  contraerá 
r°t»  matrimonio  con  la  joven  deshonrada, 
3Sáiipuede  jurar  que  lo  hará,  sobreentendién- 
staidosc:  Si  fuere  obligado  ó  en  adelante  me 
flagrada.» 

uali  Si  alguno  quiere  jurar,  sin  obligarse 
cumplir  su  voto,  puede  estropear  el  vo- 
labkjcablo,  (i)  y  entonces  no  comete  sino  una 
'  redlmentira  venial  que  fácilmente  se  per- 
éniiudona.»  (Sánchez.) 

>orq% 

né'%  IV. 

virty  Si  una  mujer  ocultó  el  importe  de  su 
dote,  después  que  los  bienes  de  su  mari- 

(i)  En  el  original  se  citan  algunos  retruécanos  impo¬ 
sibles  de  traducir  en  castellano,  á  no  privarles  del  gracejo 
que  tienen.  (N.  del  T.) 
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do  fueron  confiscados,  y  se  la  preguntase 
si  retuvo  algo  en  beneficio  suyo,  puede 
contestar  que  no,  sobreentendiéndose:  mi¬ 
da  que  pertenezca  á  otro.» 

«Cuando  un  crimen  está  secreto,  . 
puede  negar  la  culpabilidad  del  crimen  i;  e: 
sobreentendiéndose:  públicamente .» 

(El  padre  Stoz,  jesuíta,  del  Tribunt 
de  la  penitencia.) 


iosli 


DE  LA  REBELDIA. 

I. 


«La  rebeldía  de  un  clérigo  contra 
rey  no  es  un  crimen  de  lesa-magestad, 
porque  un  clérigo  no  está  sujeto  al  moJ 
narca.» 

(Emmanuel  Sa,  Aforismos ,  en  la  parata 
labra  clericus.) 


Las 


•Si 


—  105  - 


■m  ■ 

II. 

lose;  • 

«Nadie hay  tan  inepto  que  ignore  cuan- 
reti)  la  tiranía  constituye  el  peligro  del  Esta- 
críro;  en  semejante  caso,  son  todos  los  me- 
e  ios  laudables  para  sacudir  el  yugo  de  la 
'Villanía.» 

Las  citas  serian  demasiado  numerosas, 
aes  los  jesuítas  han  predicado  siempre 
¡te  principio,  y  todavía  le  predican  en 
Universo  Religioso,  (i). 

SIMONIA . 

intnll,  *  ‘ 

ages  I. 

al#  • 

«Si  se  administra  un  sacramento  ó  cosa 
i  mta,  por  un  placer  impúdico,  y  esto  á  ti¬ 
llo  de  recompensa  y  no  sencillamente  á 


ín  D¡ario  que  se  publica  en  París.  (N.  del  T.) 
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título  de  don  puro,  se  comete  simonía  cot 
sacrilegio.  Esto  es  en  el  caso  de  que 
dé  un  beneficio  al  hermano  como  preci 
del  honor  de  su  hermana;  porque  si  dt  1 
pues  de  haberse  dormido  con  la  hernt 
na,  se  beneficia  al  hermano  por  grafito  1 
se  incurre  solo  en  una  falta  de  irw 


(Fillicius,  Cuestiones  morales,  tomol  }r 
capítulo  VII,  pág.  616.) 


II. 


Siguiendo  al  padre  Arsdekin,  jesuil 
sueco:  «La  simonía  y  la  astronomía  s 
cosas  lícitas.» 

(Véase  su  Teología  tripartita,  1744, 
mo  II,  trat.  V,  cap.  XII.) 


III. 


«No  se  debe  comprar  un  beneficio  pi 
»el  dinero,  pero  se  puede  decir:  Si 
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[^concedéis  un  beneficio  mi  reconocimien¬ 
to  será  eterno.  Para  evitar  la  simonía  y 
.cumplir  su  promesa,  se  atiende  á  no 
ue  ‘«obligarse  interiormente  á  nada  determi- 
a  .nado.  No  se  comete  simonía  por  hacer 
gra»esta  convención:  Concededme  vuestro 
,  » sufragio  para  que  me  nombren  provin¬ 
cial,  y  os  otorgaré  el  mió  para  que  seáis 
WPrior;  porque  el  pacto  y  la  permuta  de 
.las  cosas  espirituales  no  están  prohibí- 
.dos  en  materia  de  beneficios.)» 

[Claudio  Lacroix,  jesuíta,  Comentarios 
de  Busembaum.) 

PROBABILISMO. 

I. 

-  La  doctrina  del  probabilismo  nos  en¬ 
seña  que  se  puede,  con  toda  seguridad  de 
|C¡¡  conciencia,  deferirse  en  todos  los  casos 
,  i  la  decisión  de  muchos  ó  de  tan  solo  un 


n,  p¡ 

lülív 
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doctor;  y  que  su  autoridad  es  válida  par¿ 
decidirnos  á  abrazar  una  opinión  á  laqi¡¡ 
se  parece  concede  suficiente  probabilidad 
aunque  la  opinión  contraria  pueda  ser  ai 
propio  tiempo  la  más  probable  y  segura.. 

(Pedro  Nicole.) 


II. 


«Es  permitido  á  un  confesor  el  que  si  pág 
ga  la  opinión  probable  del  penitente  y  el 
descuido  de  la  suya;  y  esto  es  Verosímil 
cuando  la  opinión  probable  que  sigue e! 
penitente  se  inclinara  por  el  detrimenti 
de  otro;  ejemplo:  si  se  tratare  de  i 
restituir.» 

(N.  Balder,  Disputas  acerca  de  la  T di¬ 
logía  moral,  lib.  IV,  pág.  402) 


Sé 


So. 

ral 

la 
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idj| 

DOGMA  RELIGIOSO. 

abi! 

da** 

seguí ,  L 

le.)  ..  r 

<Es  difícil  determinar  el  momento 
donde  empieza  á  obligar  el  amor  de  Dios.  >• 
(Juan  de  Cárdenas.  Crisis  teológica , 
U.pág.  241.) 

!n%  .  -  ‘ 
erojfc. 

k  II. 

rim>;  | 

<j| 

Cláudio  Aguaviva,  quinto  general  de 
l:  los  jesuítas,  atajó  la  bula  contra  la  doctri¬ 
na  de  Molina,  diciendo  al  papa  Pablo: 
Sé  que,  si  hacia  semejante  afrenta  á  la 
Sociedad,  era  difícil  responder  que  no  se 
entendieran  invectivas  é  injurias  contra 
la  Santa  Sede .» 
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wp 

III.  %kt 

1  OS 

«Pregunta.  ¿Qué  veremos  en  el  Para}": 
so? — Respuesta.  La  muy  sagrada  huma 
nidad  de  Jesucristo,  el  adorable  cuerpi  “ 
de  la  virgen  María  y  de  otros  santos,  ame;  1 
de  otras  mil  y  mil  bellezas. — Preguní  ‘ 
¿Nuestros  demás  sentidos  gozarán 
placer  que  les  es  propio? — Respuesta.  S! 
y  lo  más  admirable,  gozarán  eternamen  ! 
te  sin  fastidio  alguno. — Pregunta.  Ce  , 
mo  ¿el  oido,  el  olfato,  el  gusto  y  el  tactc  ^ 
gozarán  de  todo  el  placer  que  puedan  re 
cibir? — Respuesta.  Sí,  no  hay  que  dudar¬ 
lo;  el  oido  gozará  del  encanto  de  la  ar 
monía;  el  olfato  recibirá  el  placer  de  los  ^ 
olores  y  perfumes;  el  gusto  el  de  los  sa  ^ 
bores:  por  último,  nada  ha  de  faltar  <1 
cuanto  pueda  deleitar  al  tacto. — Pregun 
ta.  En  la  inteligencia  de  hablarse  ei  ^ 
el  paraíso  ¿me  diréis  en  qué  lengua'  ' 


'espuesta.  Es  verosímil  que  sea  el  he- 
ráico  la  usual,  por  ser  la  lengua  que 
iios  ha  enseñado  á  algunos  hombres  y 
ejp|sucristo  ha  hablado:  también  podrá 
,  pablarse  cualquier  otra  lengua,  pues  los 
ienaventurados  deben  tener  la  más  per- 
:cta  inteligencia. — Pregunta.  ¿Con  qué 
...  estidos  se  cubrían  los  bienaventurados? 
Respuesta.  Co*  un  vestido  de  gloria  y 
,  iz,  que  brillará  por  todas  las  partes  de 
.nJ  cuerpo,  y  señaladamente  de  las  que 
,,  jfrieron  mas  por  Dios.» 
i.  (G.  Pomey,  jesuíta.  Catecismo  teológi- 
Leon>  i675.) 


El  padre  Harduin  ha  pretendido  que 
,  i  Eneida  y  las  Odas  de  Horacio  fueron 
:  amposicion  de  algunos  monjes  del  si- 
3  ‘l°  xiv.  Según  él.  Eneas  es  Jesucristo; 
■alajea,  la  querida  de  Horacio,  no  es  otra 
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que  la  religión  cristiana.  Pensaba  tat 
bien  que  todos  los  concilios  preceden! 
al  de  Trento  no  habian  existido. 


ÍP 


V. 


«La  religión  cristiana  evidentemen 
es  creible,  pero  no  es  evidentemente  verá 
dera;  porque  enseña  confusamente  ó  e 
seña  cosas  confusas;  y  las  más  vea 
aquellos  que  pretenden  que  la  religi 
cristiana  es  evidentemente  verdadei 
vénse  obligados  á  confesar  que  es  evide 
temente  falsa;  concluyendo  de  aquí  (¡i 
no  existe  ninguna  religión  evidentemer 
verdadera.  Porque  ¿de  dónde  sabéis  q¡ 
la  religión  cristiana  es  la  más  verdadí 
de  entre  tantas  como  existen?  ¿Habéis!  :0IT 
corrido  todos  los  países?  ¿Los  oráculos  mu 
los  profetas  fueron  creados  por  la  inspii  ^ 
cion  de  Dios?  Y  si  yo  os  negare  que  I  ,ac 
profetizado? .  Sí  sostengo  que  los  mi  je; 


J:rros  atribuidos  á  Jesucristo  no  son  ver- 

1  laderos.» 

3  (Tésis  filosófica  de  los  Jesuitas  de  Caen, 
ostenida  en  el  Colegio  real  de  Bor¬ 
ran.)  ¿Qué  hombre  se  atrevería  ádar  un 
taso  más  en  la  duda  y  en  la  impiedad? 

entej 


«El  sentimiento  de  amar  á  Dios  no  es 
Obligatorio.»  (Padre  Sirmon,  jesuíta.) 

tof  VII. 

sakT , 

«¿Un  hombre  que  hizo  porPáscuas  una 
Comunión  indigna,  está  obligado  á  co- 
-nulgar  otra  vez? — Respondo  que  no  está 
1  -Migado,  porque  ha  cumplido  con  laobli- 
(  ;acion  que  le  imponen  los  Mandamientos 
•>e  ie  la  Iglesia.  La  ley  que  ordena  la  comu- 
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nion  solo  obliga  á  la  sustancia  del  acto, 
la  comunión  sacrilega  es  suficiente .» 

(Jorge  Gobat. — Obras  morales.  Don 
1700,  tomo  I,  trat.  IV,  pág.  253.) 


aire. 

irn< 


VIII. 


En  un  exorcismo  que  hiciera  en  P¡  a  de 
el  padre  Coton,  confesor  de  Enrique!  lorqi 
preguntaba  al  diablo:  si  antes  de  seduci  se  p¡ 
Eva  tenia  la  serpiente  patas. 

Parécenos  que  toda  la  pretendida  in  heno 
nuidad  de  los  buenos  padres  era  calca  uién 
da;  entraen  su  política  el  hacer  creerul  sta 
veces  que  son  muy  sensibles  y  otras  q 
son  impotentes;  y  en  efecto,  ¿qué  se  pu( 
temer  de  una  orden  que  escribía  se  cubi 
las  carnes  en  el  cielo  los  bienaventura 
con  verdugados  y  que  discutían  si  la 
píente  tenia  ó  no  patas? — Riénse  délos  Ade 
suitas,  y  durante  esa  hilaridad,  la  culel  íundi 


(Jof 

■00, 
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leí  nredada  á  nuestros  pies,  trepa  para  he¬ 
rirnos  en  el  corazón. 

5.1  |  IX. 

«Un  hijo  que  está  beodo  y  en  la  em- 
riaguez  mata  á  su  padre,  puede  regoci- 
i rse  del  asesinato  que  cometió ,  á  cau- 
i  i  de  los  inmensos  bienes  que  hereda; 

orque  se  supone  que  no  fue  premeditado 
l  >e  parricidio  y  que  tuvo  porobjeto  gran¬ 
es  riquezas,  en  extremo  laudable  ó  al 
iíi  leños  que  no  es  ciertamente  malo;  si 
■  uiéndose  de  aquí  que  no  es  reprensible 
rosita  doctrina.» 

(Jorge  Gobat: — Obras  morales.  Donai, 
uc  700,  tomo  II.  pág.  229.) 

iasíW 

wé  X. 

in  sj 

se  ¿Además  del  purgatorio  que  todo  el 
facundo  conoce,  dice  Lacrois,  posterior- 


mente  á  Ballarmin  y  Guimenius,  exisi  ^ 
otro,  hermosa  pradera  á  quien  adora  ¡v 


toda  dase  de  flores,  ilumina  un  claro  di 


(P¡ 


y  exhala  un  delicioso  aroma;  sitio  encaa .  ^ 
tador  donde  las  almas  no  sufren  las  peni 
de  los  sentidos.  Ese  lugar  es,  para  los  nw 
nos  culpables,  un  purgatorio  muy  modi 
rado  y  como  una  prisión  senatoria,  don 
de  se  puede  morar  sin  deshonor  alguot  ^ 
«No  será  este  tan  malo,  á  vista  deloüL  j- 
purgatorio,  donde  nadie,  según  esos  hei  ,f) 
manos,  ha  permanecido  diez  años  cons| ;  ( 
cutivos:  añadid  á  esto,  que  según  su  < 
trina  son  veniales  todos  los  pecados, 
que  debe  hacer  menos  temible  al  i  ( 
fiemo. » 

(Vida  de  Glaudío  Lacrois,  jesuíta.) 


XI. 


«María  prefirió  estar  condenada  etern 
mente  en  el  infierno,  privada  de  la 


lies 


Anti 


l!Ui  a  de  su  hijo  y  ver  á  los  demonios,  que 
n  laber  sido  concebida  en  pecado  original.» 
11 ;  (Padre  Oquete,  Sermón  pronunciado 

!t‘0l;n  Alcalá  por  el  año  1600.I 

lias*. 

aralol  ,  . , 


Nicolás  Orlandini,  jesuita,  asegura  que 
í!  an  Ignacio  vio  subir  al  cielo  el  alma  de 
! c'  as  compañeros,  y  que  habiéndose  dete- 
1 '  ido  un  momento  para  hablar  con  él,  ha¬ 
bíales  predicho  que  todo  cristiano  que  vis- 
u>"toe  el  hábito  de  jesuita,  tendría  elprivi- 
’iC  jio  de  entrar  en  el  cielo  con  ra^on. 

¡suiti  ! 

XIII. 

4  Antoni°  Sirmon,  muerto  en  164a,  dijo 
J:i  su  Defensa  de  la  virtud:  «Que  es  líci- 
de’  obrar  por  temor  y  esperanza.» 
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XIV. 


«Si  hubiéseis  muerto  á  Pedro  por  de 
fenderos  legítimamente,  podéis  juraran 
te  los  tribunales  que  no  le  habéis  muei ; 
to;  sobreentendiéndose:  injustamente. 

«Si  fuéseis  mercader  y  se  hubieran  ti 
sado  á  un  precio  ínfimo  vuestras  mercan 
cías,  podéis  usar  un  peso  falto;  yen  con 
ciencia,  negar  con  juramento  ante  lo 1  iA 
tribunales  que  os  servísteis  de  un  pes  - 
falso,  sobreentendiéndose:  con  perjuiá 
del  comprador .» 

(Padre  Gobat  .  Obras  morales,  t, 

pág  319.) 


PARODIA  DEL  PARAISO  DE  MAHOME! 

ido 

POR  EL  JESUITA  EnRIQUEZ.  . 

En  un  ridículo  libro  de  las  Ocupaar  í 
nts  de  los  santos,  asegura  Enriquez,  (co !  1 
pítulo  73): 
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I. 

O  pa  "(lúe  los  hombres  y  las  mujeres  se 
jurr)mplacerán  con  festines,  máscaras  y  bai¬ 
léis  üS. 

'malí  ■  ■ 

biera&i  .  ^  • 

is  me 

yeD  (Capítulo  74)  «Que  los  ángeles  se  dis- 
ansazarán  de  mujeres,  y  aparecerán  á  los 
:  uD.ntos  con  suntuosos  vestidos  de  señoras, 
...  zados  los  cabellos,  con  verdugadas  y 
imisas  de  muselina.» 
les,  li  * 

III. 

[0i  (Capítulo  58.)  «Que  cada  bienaventu¬ 
ro  tendrá  en  el  cielo  una  habitación 
articular,  y  que  Jesucristo  morará  en  un 
^tagnífico  palacio;  habiendo  allí  largas 
pilles,  hermosas  y  grandes  plazas,  casti- 
os  y  ciudadelas.» 


IV. 


»p 


(Capítulo  62.)  «Que  el  supremo  plací 
consistirá  en  besar  y  abrazar  los  cuerp 
de  las  bienaventuradas,  al  bañarse  esta 
en  pilas  dispuestas  para  este  fin,  don<  íue 
cantarán  como  ruiseñores.» 


V. 


(Capítulo  65.)  «Que  las  mujeres  tu  Si 
drán  blondos  cabellos,  se  adornad  le  pi 
con  rubíes  y  vestirán  trages  y  ado  ¡1  ti¬ 
nos  á  la  moda,  como  aquí  abajo.»  i  [su 
Esto  raya  en  locura,  y  nosotros  pe 
donaríamos  á  los  jesuítas,  si  sus  escriti 
no  tuviesen  otras  páginas;  con  todo,? 
padre  Enriquez  no  ha  ridiculizado  laso  L 
sas  santas  tanto  ó  más  que  Voltair;  - 
Nuestros  lectores  pueden  juzgar.  ^ 
Por  consejo  de  los  jesuítas  se  expusoe  j 
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réberis  la  famosa  túnica  de  Jesús;  y  por 
i  propio  consejo  Alfre  exhibe  en  Nues- 
a  Señora  (i)  un  clavo  que,  sin  producir 
110 -nto  como  el  vestido  de  Tréberis,  ha  sa- 
*  co ¡fecho  con  usura  los  primeros  gastos. 
arse 

n>  tuerte  súbita  de  algunos  papas  opuestos 
á  los  jesuítas. 

I. 

¡ere  Sisto  V.  fue  arrebatado  por  una  muer- 
dorí  prematura  ( immatura  morte  precepte), 
v  1  tiempo  de  conseguir  que  se  sometieran 
su  instituto  los  jesuítas. 

tros#" 

s  4  II. 

m 

dolí  La  misma  suerte  cupo  á  Clemente  VIII; 

(i  La  magnifica  catedral  de  Paris,  cuyo  mismo  nom- 
c  lleva  por  título  una  novela  de  Victor  Hugo,  que  po- 
xP"is  desconocerán.  (N.  del  T.) 


pero  no  aconteció  su  muerte,  preedichi 
con  antelación  por  el  padre  Bellarmin,  crit 
hasta  el  instante  de  ir  á  condenar  li 
doctrina  de  Molina,  apoyada  por  los  jesui-  nre 
tas. 


III. 


Inocencio  XIII  murió  repentinamente, 
cuando  meditaba  los  medios  de  abolir  la 
Sociedad. 


IV. 


Clemente  XIV  murió  repentinamente,  ¡ial 
después  de  haber  disuelto  á  los  jesuítas. 

Es  de  notar  que  esos  diferentes  cadáve¬ 
res  y  otros  muchos  de  obispos  y  carde¬ 
nales,  asaz  poco  favorables  á  los  jesuí¬ 
tas  y  siempre  muertos  por  estos,  han 
contribuido  para  acreditarnos  en  sinies¬ 
tras  sospechas. 


: 


b$ 


get 
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preej  El  jesuíta  Pedro  J arrige,  habiendo  es- 
&ll«i&  contra  la  Sociedad  una  obra  titula- 
,ndema  El  Jesuíta  sobre  el  cadalso,  fué  sor¬ 
prendido  por  los  Santos  Padres,  quienes 
:  obligaron  á  firmar  una  retractación, 
cto  continuo  desapareció  el  padre  Jar- 
ge  á  consecuencia  de  un  crimen  que 
tinaií;Uedó  impune. 

e  at>  Melchor  Inchofer,  jesuíta,  sospechoso 
e  ser  el  autor  de  la  Monarquía  de  Solip- 
)s,  fué  arrebatado  clandestinamente  de 
loma,  donde  volviera  á  petición  del  pa- 
a.  El  padre  Scotti,  verdadero  autor  de 
is  Solipsos,  escapó  con  trabajo  del  pu- 
inam¡H  y  del  veneno. 

>  jes-:- 

es  u  Lista  de  los  Generales  de  los  Jesuítas 

svS 

los  !  1541  HASTA  1845. 

>tOS, '  iy 

:n  í:  L°s  jesuítas  han  tenido  veinte  y  tres 
enerales  desde  su  origen,  de  los  cuales  1 1 
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fueron  italianos,  4  españoles,  3  alemanes 
2  belgas,  2  polacos  y  1  holandés. 

A  saber: 

Año  de  a 
eleccim, 


XV 

x\ 
x\ 
1  1 


I.  Ignacio  de  Loyola,  español.  . 

II.  Jacobo  Lainez,  español.  .  .  . 

III.  S.  Francisco  de  Borja,  du¬ 
que  de  Candía,  español.  .  .  . 

IV.  Everardo  Mercurien,  belga. 

V.  Cláudio  Aqu aviva,  italiano.  . 

VI.  Mucio  V itteleschi ,  italiano. 

VII.  Vicenti  Carrafa,  italiano.  . 

VIII.  Francisco  Picolomini,  ita¬ 
liano . 

IX.  Alejandro  Gothofridi,  ita¬ 
liano . 

X.  Gowin  Nickel,  aleman.  .  .  . 

XI.  Juan  Pablo  Oliva,  italiano. 

XII.  Cárlos  de  Noyelle,  belga.  . 

XIII.  Tirso  González,  español.  . 

XIV.  María  Anjel  Tamburini,  ita- 


1541 
1 568 


1 

161Í 


1646 


1649 


'*  Cl 
1 573 


i652 

1662 

1664 

1682 

1697 


a|  liano . .  1706 

‘  “"XV.  Francisco  Retz,  aleman.  .  1730 

XVI.  Ignacio  Visconti,  italiano.  1751 
■XVII.  Alois  Centuriono,  ita¬ 
liano .  1755 

~~XVII1.  Lorenzo  de  Ricci,  .ita¬ 
liano .  1758 

11  En  tiempo  de  Lorenzo  Ricci  abolió 

Clemente  XIV  la  Compañía  de  Jesús. 
Los  jesuitas,  refugiados  en  Rusia,  fueron 
gobernados  por  tres  administradores: 
Czernwicz,  en  1782;  Linkiwicz,  en  178$; 
Francisco  Javier  Caren,  en  1799.  El  papa 
‘estableció  este  mismo  año  á  los  jesuitas, 
\  Javier  Caren  fue  elegido  por  su  XIX 
general,  en  reemplazo  de  Ricci,  muerto 
en  1795. 

Año  de  su 
elección. 

XX.  Griabel  Gruber,  aleman.  .  1802 

XXI.  Tadeo  Broszozowski,  po- 


laco . i8|  aut 

XXII.  Luis  Fasti,  italiano.  ...  i8|  ¡le 
XXIII.  Roothaan,  holandés.  .  .  1825  1 

r 

En  1773,  los  jesuítas  estaban  dividido  üi 
de  la  manera  siguiente:  39  provincia n 
24  casas  profesas,  669  colegios,  61  ñor  1 
ciados,  176  seminarios,  335  residencias  n 
273  misiones;  siendo  22.819  los  indivi  r 
dúos  de  la  Compañía,  entre  los  cual  ‘ 
había  11.413  sacerdotes. 

Cuéntanse  hoy  27  casas,  1 3  5  profesos ' 
10.000  jesuítas. 

Estadística  curiosa. 

(1 540.) 

Las  doctrinas  perniciosas  han  sido  sos 
tenidas  por  los  padres  jesuítas  del  modi 
siguiente: 

I.  El  probabilismo  le  sostuvieron  ii 
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tutores  jesuitas.  desde  Enriquez,  año 
le  1600,  hasta  Lacrois,  en  1757. 

II.  El  pecado  filosófico  y  la  Conden¬ 
sa  errónea  han  sido  sostenidos  por  42 
divesuitas,  desde  Salas,  año  de  1607,  has- 
iro'/É  176  r . 

61  III.  La  simonía  y  Confianza  sostuvié¬ 
ronla  1 5 ,  desde  Em.  Sá,  en  1590,  hasta 
js  ifráchala,  en  1759. 

lose-  IV.  La  irreligión  fué  defendida  por 
18,  desde  Salas,  año  de  1607,  hasta  Trá- 
profjlhala,  en  1759. 

V,  La  lascivia  por  18,  desde  Sá,  en 
1 590,  hasta  Hejéli,  en  1750,  Busembaum 
f  Tráchala,  en  1757  y  1759. 

VI.  El  perjurio,  Testimonio  falso , 
Jor  3o,  desde  Em.  Sá  y  Tollet,  en  1790 
f  1601,  hasta  Reuter,  por  el  año  de  1788, 

s¡dtf  Antonio,  en  1761. 

leí  •  VII.  El  hurto  por  35,  desde  Sá  y  To- 
let,  en  1601,  hasta  Antonio,  en  1761. 
ñm  VIII.  El  homicidio  por  37,  desde  Sá 


y  Enriquez,  en  1600,  hasta  Antonio 
en  1761. 

IX.  El  regicidio  y  el  Crimen  de  lea 
magestad  lo  sostuvieron  SETENTA 
DOS  JESUITAS,  desde  Em.  Sá,  Deln 
y  Philepater  en  1590  y  i59'3,  hasta  M¡ 
tos  y  Alejandro,  en  1759. 

X.  La  compensación  oculta  y  élite  , 
lo  por  35,  desde  Tollet,  en  1601,  has; 
Antonio,  en  1761. 


DE  LA  HISTORIA  MODERNA 

por  los  jesuítas. 

I. 


VUELTA  DE  LA  ISLA  DE  ELVA. 


«El  21  de  Marzo  se  presentó  el  usü  ¡a 
pador  á  las  puertas  de  la  capital;  y  enton 
ces  fué  cuando  se  oyó  con  espanto  me 


ciar  al  grito  de  viva  el  emperador,  oí 
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]ue  parecía  salir  de  la  boca  de  los  demo¬ 
nios,  el  grito  de  ¡viva  el  infierno!  ¡abajo 
’  °l paraíso]  Tal  era  el  aspecto  de  los  par¬ 
tidarios  de  Bonaparte,  y  tales  las  mani- 
’estaciones  de  su  alegría.» 

(Padre  Loriquet  (i),  jesuíta,  Historia 
le  Francia,  para  la  educación  de  los 
’^ífROs,) 
n, 

II. 

IRftj  WATERLOO. 

La  acción  ha  sido  sangrienta  y  el  éxi- 
o  glorioso  para  los  aliados...  La  me- 
norable  jornada  del  18  ha  terminado  del 
A  nejor  modo  la  lucha  porfiada  y  sangrien- 
a  que  duraba  desde  el  i5 .  La  auda¬ 

cia  del  usurpador,  que  redoblaba  el  te- 
yes 

itol  . 

(i)  \  case  la  nota  de  la  pág  55;  en  este  punto  adquie- 
‘  e  mucha  mayor  fuerza.  (N.  del  T.) 

9 
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mor  de  un  irreparable  revés,  la  rabia  je-  cjc 
roq  de  sus  cómplices,  cedieron  al  geni: 

del  duque  de  Wellington .  El  ejérciii 

de  Bonaparte  fué  vencido  y  casi  entere 
mente  derrotado.  Los  rusos  y  los  austria  ej( 
eos  pasáronla  frontera....  y  persiguiená  ii 

al  enemigo  en  todas  partes . diez  y  sei¡ 

regimientos  de  caballería  prusiana  acosan  He 
al  ejército  francés,  lanza  en  ristre,  y 
le  permiten  un  momento  siquiera  de  4 
canso. 

(Padre  Guizot,  jesuita  (i),  Historia á 
Francia,  escrita  en  Gante,  pág.  82  y 85. 


IIÍ. 


«Después  de  la  unión  de  Blücher  per 
dio  Bonaparte  la  cabeza;  abandonó  se 


/oí 


(i)  Francisco  Guizot,  hermano  dei  ex-Presidenteái 
Consejo  de  Ministros  en  Francia,  durante  la  dinastía  i 
Orleans.  (N.  del  T.) 


en 
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ni  - ejército  y  4esapareció.  En  esta  situación, 
lin  cuerpo  de  la  guardia  imperial  se  hu¬ 
bo  de  señalar  por  una  acción  desespera- 
¡  da  de  que  la  historia  ofrece  poquísimos 
-'■•ejemplos.  Cercado  por  todas  partes  y  si- 
■  -  tuado  á  distancia  de  la  artillería  inglesa, 
•ez  invitósele  con  la  rendición. — La  guar- 
*  '  dia  muere  y  no  se  rinde!  tal  fué  su  con¬ 
tri.  ¡testación,  y  repentinamente  esos  furio- 
:aíbw  comentáronse  á  tirar  los  unos  contra 
los  otros  y  á  matarse  por  consiguiente 
i  vista,  de  los  ingleses,  cuyo  terrible 
^  espectáculo  les  tenia  sobrecogidos  de 
terror.» 

(Padre  Lqbiquet,  Historia  de  Francia 
para  la  educación  de  la  juventud  ) 

cha  <•' 

doJ  IV. 

RESTAURACION  . 

El  8  de  Julio  entró  Luis  el  Deseado 
«a  su  capitolio  entre  las  aclamaciones  pías 
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vivas  y  afectuosas;  mientras  que  el  tirano 
y  sus  cómplices  se  ocultaban  ó  huian  co¬ 
mo  el  buho  A  LA  VENIDA  DEL  SOL' 
(El  mismo,  id.  id.) 


sac 

mo 

rar 

( 


ra! 


V. 


Un  jesuita  fue  quien  dijo  que  el  Reí 
Luis  XVIII  subió  al  trono  en  1793,  yqut 
en  18 1 5  desterrara  á  santa  Elena  al  Señor 
marqués  Bonaparte,  general  en  jefe  de 
sus  ejércitos,  por  delito  de  insubordina¬ 
ción. 


de 

da 

ble 


Confesiones  de  los  jesuítas. 

I.  i  k 


su 


«Se  nos  acusa  de  orgullosos  y  de  inten-  k 
tar  que  todo  pase  por  nuestras  manos  v  k 

dependa  de  nosotros . Cuando  ya  nc 

tengan  sobre  qué  fundar  semejantes  acu- 


paciones,  debemos  conducirnos  de  tal 
lijrmodo,  que  el  mundo  no  pueda  vitupe¬ 
rarnos.» 

I  (Epístola  de  Mucio.  Witelleschi,  gene¬ 
ral  de  los  jesuitas.) 


II. 

el 

3  T  Mariana  conviene  en  que  la  Sociedad 
,|§4*  Jesús  está  cangrenada.  La  cree  perdi¬ 
da  por  sus  crímenes,  si  Dios  no  la  resta¬ 
blece  cortando  hasta  por  lo  más  sólido. 

III. 

i. 

GeromoFioRAVENTi  decía: « Confieso  con 
dolor  que  cuanto  contiene  el  libro  de  Ma¬ 
riana  es  muy  verdadero,  y  que  la  Socie- 
;k¡ dad  de  Jesús  tiene  perentoria  necesidad 
m'de  una  total  reforma .» 
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Poder  de  los  papas  y  de  los  jesuítas. 


«El  papa  puede  amonestar  á  los  reyes  b 
y  castigarlos  de  muerte.» 


.Es 

lacer 


(P.  Santarel,  Del  Papa ,  1625,  capitu-  ¡jist 

YYY  \ 


lo  XXX,  pág.  296.) 


(M 

Enrii 


«Un  hombre  proscripto  por  el  papa, 
puede  ser  muerto  en  todas  partes;  porque 
el  papa  tiene  úna  jurisdicción,  indirecta  ; 
á  lo  menos,  sobre  el  orbe,  hasta  en  lo  jesu¡ 
temporal .»  (1)  >9  ¿3;  ] 

(Müsembaum.)  4  más 


(1)  Después  de  leída  esta  máxima  ¿  habrá  quién  de¬ 
fienda  el  poder  temporal,  cuando  es  así  que  la  Compañía 
de  Jesús  le  santifica  de  la  manera  que  lo  hace? 

(N  del  T.) 


kp 

algu 

nece 

para 
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uit#  IIÍ. 

«Es  cosa  extraña  ver  á  hombres  que 
acen  profesión  de  religiosos  (los  jesui- 
05  [ts).  y  á  quienes  no  hice  mal  ni  bien  al¬ 
uno,  ATENTAR  DIARIAMENTE  CONTRA  ^  MI 

■  Existencia!» 

(Memorias  de  Sully ,  t.  i.° — Carta  de 
Inrique  IV.) 


;pr 

ndr  , ,.'No  juzgáis  conveniente  el  ceder  á  los 
a  ¿esuitas?  ¿Podéis  acaso  garantirme  la  vi- 
lar  Bien  sé  que  anhelan,  pues  atentaron 
!  násde  una  vez  contra  ella:  tengo  la  prue¬ 
ba  por  experiencia ,  pudieíido  manifestar 
1  ilgunas  cicatrices  de  sus  heridas.  No  hay 
Secesidad  de  irritarlos  más,  ni  excitarlos 
r  ^ra  que  lleguen  á  los  extremos.  Con- 
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siento  en  su  perdón,  pero  bien  á  pesar 
mió  y  por  necesidad .» 

(Enrique  IV.) 


V. 


«Cualquier  hombre  del  pueblo,  ám 
tener  otro  remedio,  puede  matar  al  que 
usurpa  tiránicamente  el  poder;  porque  es 
un  enemigo  público.» 

(Emmanuel  Sa,  jesuíta.) 


VI. 


r 

«HIT 

lar 

linse 

Un-, 


«Evidentemente,  esclama el  jesuíta  An¬ 
drés  Delrio,  lícito  es  á  cualquier  hombre 
asesinar  á  un  tirano  si  se  hubiera  apode¬ 
rado  del  sumo  poder,  á  no  haber  otro  me¬ 
dio  de  que  cese  la  tiranía. 


c  .ir 
del 

-  i 


más 

ios 
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ESPIAS  CONGREGANTES. 


REVELACIONES  SECRETAS. 


o  Los  jesuítas  de  túnica  corta  son  los  es- 
a.ias  obligados  de  la  Sociedad  de  Loyola; 
)Lji)$n  los  jesuítas  seglares  diseminados  por 
idas  las  sociedades  y  cuyo  número  se 
l  umenta  diariamente  y  de  una  manera 
‘.traordinaria  .  multiplicándose  como  los 
isectos  en  verano.  La  reproducción  se 
bra  por  medio  de  los  hombres  en  las 
ongregaciones  y  de  las  mujeres  en  las 
ita  Ofradías,  tales  como  la  sagrada  cofradía 
hoffifil  Sagrado  coraron  de  Jesús ,  congre¬ 
gación  en  que  forma  una  fracmasonería 
.[rgsuítica.  Se  reúne  una  especie  de  clubs 
íás  ó  menos  misteriosos,  en  los  cuales 
os  gobiernos  inhábiles,  imprudentes  ó 


ganados  entre  sí  por  el  espíritu  de  par  ¡<  pi 
tido,  ciegan  con  indulgencia  suma;  si 
comprender  que  esos  congregantes  con 
seguirán  un  dia  trabar  á  la  autoridat 
atrayendo  á  su  dependencia  muchos  agen 
tes  del  poder.  Allí  se  chalanea  en  empie 
y  se  llegan  á  obtener,  á  fuerza  de  baje¬ 
zas  y  de  intrigas,  plazas  lucrativas  y  honro¬ 
sas;  al  propio  tiempo  que  se  forman  listo  ;¡! 
de  purificación,  motivo  por  el  que  mis 
de  un  ministro  ha  sido  colocado  ó  de 
puesto.. 

Los  congregantes  forman  asociaciones 
secretas,  afiliaciones  misteriosas.  Por  es 
tas  asociaciones  intentan  los  jesuítas  ava¬ 
sallar  la  opinión  pública,  y  por  este  mo  jxisl 
tivo  implican,  con  su  funesta  influencia 
los  intereses  del  Estado  y  de  los  particu¬ 
lares  más  oscuros,  en  cuyo  corazón  des¬ 
piertan  deseos  ambiciosos,  á  los  cuales  se  , 
apresuran  á  satisfacer  con  gusto  los  dis 
cípulos  de  Loyola,  con  tal  que  sus  dóci- 


itu  ;  prosélitos  sé  Sometan  ciegamente  á  lá 
SU01:StÍficiehte  mordí  dé  /oí  iñtét'ésés.  (i) 

gantes  I :  P 

auto#  SüfíifizÁl 

UCflOsl  ’  • 

en  einfl  J  I. 

za  de ; ■ 

rasy  „;Es  permitido  practicar  el  acto  fconyu- 
•rmanflntés  de  la  bendición  nuncial?» 
el  fi  Sánchez,  Navarro  y  otros  jesuitas,  di- 
caid  n  que  si. 


soduÉ  II. 

as.  P# 

:su¡tói«Las  anfibologías  son  lícitas  cuando 
ir  esdste  una  causa  justa  para  usarlas;  por 


irazon.o)  ¡Cffián  digno  de  elogio  es  el  Sr.  Romero  Ortiz,  Mi- 
).s  rl,r°  ^  ^ust*c‘a  en  'aactual'dad  y  después  de  la  glorio- 
]  Revolución  de  Setiembre,  por  sus  decretos  sobre  la 
itO  IC  impañia  de  Jesús  y  sus  congregaciones! 
í  SU5;  (N.  del  T.) 
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esto,  como  la  palabra  latina  gallus  puea 
significar  un  gallo  ó  un  francés,  au 
cuando  hubiéra  muerto  á  alguno,  siempn 
contestaría  que  no,  entendiendo  para  ir 
que  se  hablaba  del  gallo.  Lo  mismo  sucí' 
de  con  el  verbo  latino  esse,  cuya  signii 
cacion  es  estar  ó  comer ;  pues  al  pregue 
tarme  si  Tito  estaba  en  mi  casa,  respon¬ 
dería  que  no,  aunque  estuviera  evidente 
mente,  entendiendo  que  no  comía.» 

(Sánchez.) 


i] 


Doc 


III. 


«El  padre  Lessins,/es«/ta, esde  parece!  roí 
que,  cuando  un  religioso  mata  á  su  con*  ¡ve 
trario  en  vez  de  huir,  no  peca  contra  l¡  rot 
justicia,  porque  no  tiene  obligación  ditos 
huir.» 


3  pujj  / 

smo;  «Es  lícita  matar  traidoramente  á  un 
Proscripto.» 

lpra  (Antonio  Escobar,  t.  IV,  pág.  178.) 

,  res*  ■ 
evfe 

documentos  históricos  contra  la  sociedad 
z.)  de  los  jesuítas. 

Sus  autores  son: 

El  papa  Clemente  VIII. — Francisco  de 
Jorja,  tercer  generaldelos  jesuitas. — Ge- 
epiomo  Lanuza. — San  Cárlos. — El  bien- 
1  venturado  Palafoz. — El  Cardenal  Tu- 
contoR. — Parlamento  de  París. — Id  . — Cár- 
i:  os  III . — Los  últimos  instantes  de  Clemen- 
e  XIV.— Palafoz  á  Inocencio  X. — Mon- 
la.  —Bula  de  Benito  IV. — El  padre  La- 
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chaise.  —  Inocencio  XIII. — La  Cha¡¡ 
tais,  etc. 

El  jesuitismo  es  una  ejpj  .ye: 
cuya  guarnición  está  en  Rom 
la  punta  en  todas  partes. 

(General  Foy.)  '  ’ 


Testimonios  históricos. 

I. 

Vedeil  signor,  di  questa  camera  iogo 
verno,  non  dico  Pirigi ,  mala  China;  no 
gia  la  China,  ma  tutto  il  mondo ,  senzach 
messuno  sappia  come  si  fá. 

(El  general  de  los  jesuítas  Tamburini.  1 
«Mirad  señor,  desde  esta  cámara  goi  : 
>>bierno  no  solo  á  París,  sino  á  la  ChiJ 
»no  solo  á  la  China,  sino  á  todo  el  muí 
»do;  sin  que  ninguno  sepa  cómo  lo  higo 
Efectivamente,  po  siendo  los  jesuiiaj 
por  sus  institutos ,  sqñdifqs  de  ningún  r«j  - 
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■a  j  general  es  el  primero  del  mundo.  En 
773  los  Jesuítas  eran  23,000,  hoy  se 
uentan  46,000,  y  no  falta  qqien  diga: 
Dónde  están  losjesuitas?  qcüliha?ent  $ed 

irta*7-'* 

ilf.pN  VIDEBUNT . 


Ií. 

Opinión  del  papa  Clemente  VIII. 

(1592.) 

un  # La  curiosidad  arrastra  á  los  jesuítas  á 
liarse  por  todas  partes,  sobre  todo  en  los 
vifesonarios,  para  saber  del  penitente 
sr iianto  pasa  en  su  casa  y  entre  sus  hijos, 
fiados  ú  otras  personas  que  en  ella  ha¬ 
bitan  ó  d  ella  vienen, y  aun  lo  acaecido 
t  n  el  barrio.  Si  confiesa  á  un  príncipe, 
loif.  apoderan  del  gobierno  de  todos  sus 
Estados,  queriendo  gobernarlos  por  sí  y 
paciéndole  comprender  que  nada  le  sal- 
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drá  bien  sin  sus  cuidados  é  industria,  ne 
No  es  un  filósofo  quien  juzga  á  los|  roí 
suitas,  es  el  jefe  de  la  Iglesia:  veamos 
los  jesuítas  juzgados  por  su  tercer  gene 
ral,  Francisco  Borja. 


III. 


lo: 


co 


«Un  tiempo  llegará  muy  en  breve,  ei 
el  que  la  Compañía  de  Jesús  ha  de  afe  " 
narse  mucho  en  las  ciencias  humanas  11 
pero  sin  aplicación  ninguna  d  la  virtui 
la  ambición  habrá  de  dominarla:  la  so 
berbia  y  el  orgullo  penetran  en  su  alnn 
á  rienda  suelta  y  nadie  podrá  reprimir!; 

El  espíritu  de  nuestros  cofrades  está  supe  1 
ditado  por  una  pasión  ilimitada  hácia  lo  t( 
bienes  temporales;  apresurándose  por  acu  1 
mularlos  con  mas  ahinco  que  los  #  ! 
glares.» 

He  aquí  una  predicción  que  no  pertf-  1 


1 
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idusneceá  Voltaire  ni  á  Michelet,  sino  á  Ge- 
á  romo  Lanuza,  Obispo  de  Albarracin. 

vea:,, 


..Robarán  las  limosnas  á  los  pobres,  á 
los  pordioseros  y  á  los  débiles;  atrayendo 

con  ellas  al  populacho .  Contraerán 

bm familiaridades  con  las  mujeres, y  las  en- 
ía  i  señarán  á  engañar  á  sus  maridos  y  dar 
h^sus  bienes  á  escondidas .» 

klm 

la:!,  V.  • 

i 

pr  .Largo  tiempo  há  que  se  vió  á  la  Socie- 
está:- dad  (délos  jesuítas),  en  peligro  eminen¬ 
te  te  de  una  súbita  decadencia,  porque  pre- 
ejxt  dominan  en  ella  muy  malas  cabezas  y 
ie  ¡¡  malas  máximas.» 

(Cartas  de  San  Carlos,  del  i5  de  Abril 
no?  de  1759,  á  M.  Spéciaup.j 


10 
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VI. 

«No  ha  habido  orden  religiosa  más  per¬ 
judicial  para  la  Iglesia  universal  y  que 
más  haya  revuelto  á  las  provincias  cris¬ 
tianas,  etc.» 

(El  bienaventurado  Palafoz  al  papa 
Inocencio  X.) 


VIL 

Se  lee  en  la  sentencia  dada  por  el  Par¬ 
lamento  de  1662: 

«El  instituto  de  los  jesuitas  es  inadmisi¬ 
ble  por  su  naturaleza  en  todo  estado  cul¬ 
to,  como  contrario  al  derecho  natural, 
atentatorio  á  toda  autoridad  espiritual  y 
temporal,  y  encaminado  á  introducir 
bajo  la  capa  de  una  institución  religiosa, 
un  cuerpo  político,  cuya  esencia  consis¬ 
te  en  una  actividad  continua  para  llegar 
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por  cualquier  vía  que  sea,  directa  ó  indi¬ 
recta,  secreta  ó  pública,  primero  hasta- 
una  absoluta  independencia  y  sucesiva- 
dí:  mente  á  la  usurpación  de  toda  autoridad. » 

n 

isa 


La  sentencia  de  1762  contiene  el  si¬ 
guiente  párrafo  acerca  de  la  moral  de  los' 
jesuítas: — «La  moral  práctica  de  la  So- 
e^‘  ciedad  de  los  jesuítas  es  perversa  y  des¬ 
tructora  de  todo  principio  religioso  y  de 
^  probidad  injuriosa  para  la  moral  cristia-' 
-  na;  perniciosa  para  la  sociedad  civil;  se- 
la®  diciosa,  atentatoria  á  los  derechos  y  na-: 
rituai  turaieza  dei  poder  real,  y  á  la  seguridad 
ruG  de  la  sagrada  persona  de  los  soberanos  y 
á  la  obediencia  de  los  súbditos;  propia 
C0!1:  para  excitar  las  mayores  revueltas  en  los 
1  "ef  Estados,  y  para  reformar  y  sostener  la 
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más  profunda  corrupción  en  el  coraron 
de  los  hombres .» 


X. 


En  contestación  á  un  breve  del  papa 
Clemente  XIII,  Cárlos  III,  rey  de  Espa¬ 
ña,  se  expresó  del  modo  siguiente  acerca 
ele  los  jesuítas. — «Puedo  asegurar  á  vues¬ 
tra  santidad  que  he  tenido  pruebas  las 
jnás  eficaces  de  la  necesidad  de  expulsar 
ú  toda  la  Compañía  y  no  á  algunos  en 
particular;  lo  repito  á  vuestra  santidad 
y  nuevamente  lo  aseguro,  y  para  su  con¬ 
duelo  ruego  á  Dios  que  le  inspire  el  creer¬ 
lo-”  (0 

(i)  Consúltese,  para  mayores  pruebas,  la  Historia  de 
Cárlos  III,  escrita  como  todo  lo  que  sale  de  su  pluma, 
por  el  eminente  literato  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio. 

(N .  del  T.) 
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XI. 

Cuando  Clemente  XIV  hubo  firmado 
la  estincion  de  los  jesuítas,  hallábase  sen¬ 
tado  en  su  escritorio  y  dijo  en  presencia 
de  una  persona  distinguida  por  su  méri- 
!  .  to  y  su  clase:  «Hice  esa  supresión  y  no 
h  me  arrepiento;  no  me  determiné  sino  al 
ace  cabo  de  haberlo  examinado  y  reflexiona- 
í  do  todo,  y  haberlo  creído  útil  y  necesario 
tas.  para  la  Iglesia,  haciéndolo  de  nuevo  si  ya 
L  no  lo  hubiera  hecho;  ma  questa  soppres- 
sionne  mi  dara  la  morte  (aunque  esta  su- 
,,  presión  me  ocasionará  la  muerte.) 
a  a  m 


Nadie  sabia  cómo  interpretar  un  pas¬ 
quín  que  fijaron  á  la  entrada  del  palacio 
del  Santo  Padre  y  que  contenia  estas  cin- 
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co  letras : — i.  s.  s.  s.  v.  Clemente  XIV. 
lo  explicó  de  esta  manera: — «In  setiem¬ 
bre  sara  sede  vacante.»  (en  Setiembre 
vacará  la  Santa  Sede.) — Clemente  XIY 
murió  con  un  devorante  ardor  en  la  gar¬ 
ganta,  estómago  é  intestinos;  dejando  de 
existir  después  de  terribles  cólicos,  y  al 
tiempo  de  la  muerte  se  limpió  su  cuerpo,  al 
se  ennegreció  y  se  descompuso  en  gran-  ri 
des  pedazos.  jfl  i  m 

Dos  veces  atentaron  por  el  veneno  con-  di 
tra  la  vida  del  Santo  Padre,  en  el  mes  de 
Abril  y  á  fines  de  Junio  de  1774.  ]  ri 

«Los  JESUITAS  HACEN  VOTO  DE  POBREZAÜ!  C 

He  hallado  en  poder  de  los  jesuítas  casi 
todas  las  riquezas  de  la  América  meri-  1 
dional :  no  cesan  de  aumentar  sus  bienes  e 
por  la  industria  de  su  tráfico,  quesees -  ■ 
tiende  hasta  abrir  mercados  de  ganado,  1 
carnecería  y  pesca,  para  los  comercios 
por  menor.» 

(Carta  de  Palafoz  á  Inocencio  X.) 


ite  S 

ila¡  Corruptores  políticos  de  todo  gobierno; 
ande  aduladores  de  los  grandes  y  de  sus  pasio- 
os, j  nes‘  promovedores  del  despotismo,  para 
cuer  ahogar  la  razón  y  apoderarse  de  la  auto- 
n  gt  ridad;  enemigos  de  los  reyes  que  se  opo¬ 
nen  á  sus  oblicuos  deseos;  calumniadores 
noa  de  cuantos  aman  con  sinceridad  al  prín- 
ma  cipe  y  al  Estado;  colocan  un  cetro  de  hier¬ 
ro  en  las  manos  de  los  reyes  y  el  puñal 
ra  en  las  de  los  súbditos;  aconsejan  la  tiranía 
íüí  y  predican  el  tiranicidio;  ligan  á  su  inte¬ 
rés  la  intolerancia  más  cruel  con  la  más 
te  escandalosa  indiferencia  respecto  á  la  re- 
ligion  y  á  la  moral;  permiten  toda  clase 
m  de  crímenes  y  no  perdonan  las  disputas 
m  sobre  palabras  en  asuntos  poco  inteligi¬ 
bles;  sirven  á  la  idolatría  que  les  considera 
y  persiguen  al  catolicismo  que  les  rehu- 
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sa  su  confianza.  Una  querella  teológica  es 
en  Europa  un  negocio  de  Estado  tanto 
como  las  supersticiones  y  el  culto  de 
Confuqio  se  permiten  en  Asia.» 

(M.  deMonclair.  Manual  del  Institu¬ 
to  de  los  jesuítas,  nota  6 1.) 

XV. 


os  í 
nue 
perc 
raer 

div( 

del 

una 
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Benito  XIV,  poruña  bula  del  20  de  Di¬ 
ciembre  de  1741,  prohíbe  á  los  jesuítas, 
«osar  en  adelante,  esclavizar  á  los  indios 
del  Paraguay,  venderlos  ó  comprarlos,  etc  de 
separarlos  de  sus  mujeres  y  de  sus¡  doti 
hijos,  despojarlos  de  sus  bienes  y  cauda¬ 
les.»  (Pág.  27.) 


XVI. 


Pocos  dias  antes  de  su  fallecimiento, de¬ 
cía  el  P.  Lachaise  á  Luis  XIV:  «Señor, 


I 

jesi 
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’%s  aconsejo  que  elijáis  un  confesor  en 
io  ¡¡nuestra  Compañía ,  muy  afecta  á  V.  M . , 
:u^pero  al  propio  tiempo  muy  esparcida,  nu¬ 
merosa  y  compuesta  de  caracteres  muy 
h  diversos ,  apasionados  todos  por  la  gloria 
del  cuerpo.  Nadie  podría  responder  de 
una  desgracia,  y  un  mal  golpe  se  da  muy 
’ronto».  El  rey  quedó  aterrado  á  tal  pro¬ 
posición  y  se  lo  refirió  á  Maréchal ,  su 
primer  físico,  el  cual,  en  su  primer 
^asombro,  se  lo  reveló  á  Blouin,  primer 
jesitayuda  de  cámara,  y  á  Boulduc,  primer 
w  farmacéutico ,  sus  amigos  particulares  y 
dos  de  quien  supe  esta  y  otras  muchas  anee- 
de  dotas. 

y  cas  (Memorias  de  Duelos  ,  t.  I.  pág.  134.) 

7.) 

XVII. 

ento.  El  papa  Inocencio  XIII  reprochó  á  los 
Sejesuitas  el  haber  sido  en  Pekín  los  pro- 
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movedores  y  solicitantes  de  la  encarcela  caus 
cion  de  los  misioneros ;  declarando  qg  la  h 
por  un  escándalo  inaudito  representara  la." 
el  papel  de  ministriles  para  prenderlos!  jant 
de  carceleros  para  custodiarlos,  sobre  toé  >  ; 
por  lo  que  respecta  á  Pedimi,  Appiani  ene 
Guingues ,  misioneros  italianos  y  frunce  oers 
ses.  á  pe 

(Tomo  V  de  las  Anécdotas  sobre  I  oír 
China ,  pág.  260.)  -i  (I 

•■¡¡^  tuci 
'  cior 


XVIII. 


«¿Es  honrado  constituir  un  deberdees 
pionaje  entre  los  religiosos  y  acostumbra 
al  disimulo  y  mentira  á  corazones  tierno! 
y  por  lo  tanto,  con  propensión  á  todoí  lien 
«El  corromper  el  alma  y  degradar  el  a  su  c 
píritu ,  el  arrebatar  á  los  hombres  todo!  brea 
los  sentimientos  de  honradez,  y  todas  las 
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encatusas  de  emulación,  esto  es  envilecer  á 
ranea  humanidad  so  pretesto  de  perfeccionar- 
reseca.»  ¿Y qué  uso  no  podría  hacer  de  seme¬ 
jantes  instrumentos  un  superior  ambicio- 
s°bn© y  criminal ,  ocupados  continuamente 
Apfn  observarse  y  por  consecuencia  en  ven- 
'  v  erse?  ímpondríaseles  el  yugo  de  creer 
ue  se  les  vendía  por  su  bien;  este  es  el 
v  olmo  del  fanatismo.» 

(La  Chalotais.  Manual  de  las  Consu¬ 
nciones  de  los  jesuítas ,  pág.  17 1,  edi- 
ion  en  12.') 


XIX. 

eb 

jstuÉ 

iest  «Parece  que  la  Sociedad  de  los  jesuítas 
iene  el  poder  de  ocultar  el  sol  y  hacer  á 
Jar*  capricho  ciegos  y  sordos  á  los  hom- 
k¡'res.» 

(Moktlarc.  Manual,  pág.  60.) 
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XX. 


)  se 


« El  general  es  el  verdadero  papa  k  , ,, 
Compañía  de  Jesús,  y  el  plan  de  este ¡n 
tituto,  destruidor  de  toda  autoridad  y  ¡{i( 
todo  gobierno,  tiende  á  concentrarlo  l  w 
do  en  su  Sociedad....»  «Esta  ambicio  [:  j, 
Compañía  es  una  nación,  un  poder  apa  [ 
te  que  germina  en  el  riñon  de  todas  1  fj;e 
demás,  altera  su  sustancia  y  amontw  r  - 
sus  ruinas.»  flj  :on( 

(Riquet,  miembro  del  Parlamento!  ([ 
Tolosa.)  íeni 


A 


XXI. 


«¿Qué  otra  religión  posee  constituí;  ¡  , 
nes  secretas,  privilegios  que  no  se  dec|  L] 
ran  y  reglas  que  se  ocultan  siempre?..¡|  cre¡ 
Iglesia  no  coarta  el  que  se  ilumine  lan  , 


zon  del  hombre  y  por  el  contrario  abo  ;¡1S 
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ce  totalmente  la  oscuridad..  vy  por  es- 
se  ven,  tanto  como  algunos  quieren, 
s  privilegios,  las  instrucciones,  estatu¬ 
as  y  reglas  de  la  conducta  de  los  demás 
ligiosos.  Religiosos  hay  en  las  moradas 
3nity  los  jesuitas,  y  religiosos  profesos,  que 
inoran  las  constituciones  y  privilegios , 

II  a!IIklas  propias  de  la  Compañía,  por  más 

I I I  je  se  obliguen  á  someterse  á  ellas  y  á 
e  leerlas  seguir:  por  cuyo  motivo  los  su¬ 
periores  les  conducen  por  reglas  secretas, 

mocidas  tan  solo  de  ellos.» 

^amí:(D.  Palafoz,  obispo  de  Osma,  á  Ino- 
indo  X,) 

Al  concluir  tan  numerosas  citas,  aban- 
onamos  con  placer  la  pluma;  siendo 
fectivamente  doloroso  el  tener  que  trans¬ 
cribir  tales  máximas,  aunque  sea  para 
bollarlas  y  escarnecerlas.  Por  lo  general, 

'  ■  reíamos  que  nos  engañábamos,  y  soñába¬ 
los  recopilar,  mejor  que  los  pensamien¬ 
tos  de  un  individuo  de  una  sociedad  re- 


ad 


ü  m 


ligiosa,  las  ideas  de  un  bandido.  No  po 
demos  creer  haya  hombres  tan  miserable 
que  excusen  el  parricidio ,  el  robo, 
asesinato  y  todos  los  vicios,  adulando  i 
despotismo  y  asestando  los  puñales  con [ 
tra  los  reyes. 

«Un  vértigo  hiriera  desde  tres  siglos  ha 
ce  á  la  Compañía  de  Jesús :  si  esas  abo 
minables  doctrinas  no  hubiesen  horror»  11 
zado  al  mundo,  sino  hubieran  sido  lan¬ 
zadas  del  confesonario,  ¿quién  puede  pío 
decir  lo  que  seriamos  hoy,  y  quién  sabe 
si  el  poder  no  pertenecería  á  la  Orden  qm 
el  siglo  XIX  tendrá  la  gloria  de  destruir 
para  siempre?» 

Jorge  Dairnvcell. 


La  Cámara  de  los  Diputados,  en  las  se¬ 
siones  del  2  y  3  de  Marzo,  ha  decidido 
la  expulsión  de  los  jesuitas,  confiándose 
en  la  ejecución  de  las  leyes  y  en  la  buena  ___ 
voluntad  del  gobierno. — Año  de  1 84b . 


NC 


\  NOTA.  Procuren  mis  benévolos  lec¬ 
hes  analizar  el  brillante  artículo  que 
i  pareció  el  28  de  Noviembre  próximo 
,|,  asado,  en  las  columnas  del  diario  libe- 
ala4  «La  Iberia»,  basado  sobre  alguna  de 
is  máximas  de  que  abunda  este  opúscu- 
Los  órganos  neo-católicos  nada  con- 
,  stan  á  aquel  ni  contestarán  tampoco  á 
( |jCrj  líneas  que  suscribo  como  introduc¬ 
en,  á  pesar  de  que  se  le  remitimos  á  to- 
,  ,  os,  pues  existen  cuestiones  que  no  se 
v,.  reven  á  tocar  por  miedo  á  ser  derrota¬ 
bais  en  la  palestra. 

*  ,|s Animo,  señores,  ya  que  os  ofrece  la 
asion  de  luciros  vuestro  S.  S. 

El  Traductor. 


FIN. 


Jrid:  1808,-  Imp.  de  J.  Peña,  Relatores,  18. 
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